Carlos  de  Batlle       ^ '  ^^  ^  J 

1^ 


El  justo  medio 


Comedia  en  dos  actos 


Madrid  — MC  MI 


yi  T).  francisco  7{odríguez 
Jyíarín 


El  Autor 


PERSONAJES 


Rosario.    Sra.    Nestosa  de  Gar- 
cía-Ortega. 

Luisa Srta.   Comendador. 

Lucía Abbad. 

Isidra Rodríguez. 

D^  Gloria.,  Marque^ 

sa  de  Roca-Fuerte ,  Sra.    Alverá. 
D.  Natalioy  Marqués 

de  Roca-Fuerte.. ,  Sr.       Fornoza. 
Fernando,   Conde  de 

la  Peña G.^  Ortega. 

Alfonso Porreddn. 

Vargañón Coldm. 

Andrés Valle. 

Vicente Aguado. 

Criados  que  no  hablan 


Acción  en  Madrid.  —  Época  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Despacho  muy  lujoso.  Mesa  ministro  y  otra 
auxiliar.  Dos  armarios  v  una  estantería  con 
libros.  Sofá,  butacas,  sillas,  etc  ,  etc.  En  las 
paredes  y  sobre  columnas  cuantos  objetos 
de  arte  puede  reunir  la  riqueza  y  el  buen 
gusto.  Puertas  grandes  con  ricos  cortinones 
á  la  derecha  y  foro.  A  la  izquierda  una  de 
escape.  Frente  á  esta  puerta,  pero  de  modo 
que  quede  á  la  vista  del  espectador,  un  biom- 
bo. Al  levantarse  el  telón,  Alfonso  estará 
ordenando  unos  pliegos  de  papel  de  oficio 
sentado  á  la  mesa  auxiliar. 


ESCENA  PRIMERA 

ALFONSO,  VICENTE  y  LUCÍA 
ALFONSO  (igualando  los  pliegos.) 

¡Magnífico!  Si  Fernando  gana  este 
pleito,  su  fama  quedará  más  alta  que 
la  torre  de  Santa  Cruz.  (Toca  ei  timbre 

que  hay  sobre  la  mesa.)  Vicente. 
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VICENTE  (puerta  derecha.) 

¿Qué  se  ofrece? 

ALFONSO  (Dcándole  los  pliegos.) 

Que  cosas  estos  pliegos  y  empieces 
á  andar  hacia  el  Supremo.  Nosotros 
no  tardaremos  en  ir. 

VICENTE     • 

En  seguida. 

ALFONSO 

Y  si  ves  á  Lucía  por  ahí  fu (3ra,  le 
dices  que  entre. 

VICENTE 

Está  bien.  (Sale  derecha.) 

ALFONSO    (Paseando.) 

¡Bendito  sea  Dios'  Ni  Fernando  ni 
yo  pudimos  elegir  mejor  carrera  Nos 
pasamos  la  vida  resolviendo  pleitos. 
Unos  civiles,  otros  políticos,  y  de 
cuando  en  cuando  alguno  doméstico. 

LUCÍA  (puerta  foro.) 

¿Señorito? 
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ALFONSO 

Hola,  muchacha.  ¿Llevaste  mi  carta? 

LUCÍA  (Dándole  un  sobre.) 

Aquí  tiene  usted  la  contestación. 

ALFONSO 

Eres  una  excelente  persona.  Está 
muy  bien. 

LUCÍA 

Eso  creerá  usted,  señorito.  Para  mi... 

ALFONSO 

¿Qué  pasa?  ¿Hay  mar  de  fondo? 

LUCÍA 

Así  parece. 

ALFONSO 

Ko  lo  extraño.  ¡Pobre  Fernando! 

LUCÍA 

No  es  la  señorita  Rosario  la  que 
trae  hoy  la  revuelta.  Es  la  señorita 
Luisa. 
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ALFONSO 


Tampoco  me  sorprende.  Son  dos 
hermanas  más  iguales  que  dos  gotas 
de  agua.  Fernando  con  su  mujer  y 
yo  con  la  que  ha  de  serlo,  tenemos 
pleito  seguro  para  toda  la  vida. 

LUCÍA 

Usted  bien  merecido  lo  tiene. 

ALFONSO 

¿Que  lo  tengo  bien  merecido?  Lo 
mismo  que  Fernando. 

LUCÍA  (Marchándose.) 

Ya  será  algo  más.  ¿Me  manda  us- 
ted algo? 

ALFONSO 

Como  mandarte...  ya  lo  creo,  pero 
como  no  habías  de  obedecer... 

LUCÍA 

Vaya,  quede  usted  con  Dios,  (saie 

foro.) 

ALFONSO  (Después  de  leer  la    carta   que    le 
ha  dado  Lucía.) 

¡Hum!...  Que  no  me  vaya  sin  espe- 
rarla, pues  viene  con  sus  padres  ábus- 
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car  á  Rosario...  Empezará  el  día  con 
bronca,  y  menos  mal  que  tengo  una. 
juerguecita  preparada  ¡Dará  la  noche. 

ESCENA  II 

ALFONSO,  ANDRÉS  y  VARGAÑON 
ANDRÉS  (Foro.) 

¿Señorito? 

ALFONSO 

¿Qué  hay? 

ANDRÉS 

El  señor  Yargañón  desea  ver  á  don 
Fernando. 

ALFONSO 

Que  pase,  (saie  Andrés.)  ¿Qué  querrá 
este  posma? 

VARGAÑÓN  (Desde  la  puerta  foro.) 

Alfonsito,  buena  pieza,  ¿se  puede? 

ALFONSO 

Adelante,  amigo  querido.  ¿Usted 
por  aquí  á  estas  horas?  Siéntese  us- 
ted. (Se  sientan.) 
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VARGANON 

Te  diré,  te  diré.  No  puedo  entrete- 
nerme mucho;  pero  me  han  dicho 
que  Fernando  defiende  hoy  un  pleito 
en  el  Supremo,  y  vengo  á  saber  la 
hora,  por  si  puedo  ir. 

ALFONSO 

Pues  á  la  una.  Ya  ve  usted  que  no 
falta  mucho. 

VARGAÑÓN 

Caramba.  ¿Conque  á  la  una?  Pre- 
cisamente á  esa  hora  tengo  una  cita, 
y  como  comprenderás,  no  puedo  es- 
tar en  dos  sitios  á  un  tiempo. 

ALFONSO 

Sí,  lo  comprendo. 

VARGAÑÓN 

Pero  todo  puede  arreglarse.  La  cita 
=es  en  la  Biblioteca.  Me  faltan  unos 
datos  para  terminar  mi  discurso  de 
recepción  en  la  Academia  de  la  His- 
toria, y  en  cuanto  los  tenga,  ó  voy  al 
Tribunal,  ó  vengo  á  enterarme  del  re- 
sultado aquí. 
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ALFONSO 

Me  parece  muy  bien. 

VARGAÑÓN 

Tengo  vehementes  deseos  de  que- 
Fernando  obtenga  un  triunfo  ruidoso. 

ALFONSO 

Fues  ó  mucho  me  equivoco,  ó  esta- 
vez  ha  de  verlos  usted  reahzados. 

VARGAÑÓN 

De  modo,  que  tú  crees  .. 

ALFONSO 

81.  Abrigo  el  convencimiento  de- 
que Fernando  triunfará  hoy  en  toda 
línea. 


VARGAÑÓN 

¿Y  el  pleito  es? 


ALFONSO 


Entre  dos  importantes  casas  navie- 
ras. Un  barco  que  sale  del  puerto^, 
otro  que  entra.  Este  aborda  al  que 
sale,  le  abre  un  boquete,  y  el  buque- 
tiene   que   detener  su   viaje  quince 
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<iías  para  reparar  desiDerfectos.  Esto 
irroga  grandes  perjuicios  á  los  arma- 
dores; entablan  la  querella  consiguien- 
te, y  Fernando  saca  adelante  á  sus 
defendidos .  La  parte  contraria  no  se 
conforma  con  el  fallo,  apela,  y  así  el 
pleito  ganado  por  mi  primo  hace 
unos  meses  en  Barcelona,  se  ve  hoy 
en  el  Supremo. 

VARGAÑÓN 

¿De  modo  qne  el  capitán  del  buque 
<][ue  abordó?... 

ALFONSO 

Era  inglés,  i^brió  un  boquete  enor- 
me al  que  salía  y  ni  siquiera  se  mo- 
lestó en  prestarle  auxilio. 

VARGAÑÓN 

La  historia  registra  miles  de  casos 
como  el  que  refieres.  Choca  un  inglés 
con  otro  cualquiera,  y  sigue  impávido 
su  camino. 

ALFONSO 

^En  el  mar? 

VARGAÑÓN 

•Claro. 
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ALFONSO 


Lástima  que  en  tierra  no  ocurra  lo 
mismo.  En  Madrid  sucede  y  sucederá 
siempre  lo  contrario.  Choca  un  inglés 
con  un  individuo,  y  el  inglés,  des- 
pués de  abrirle  en  canal,  se  ensaña. 


VARGANON 


Y  dime,  ¿quién  defiende  á  la  parte 
contraria? 


ALFONSO 


Aquí  está  el  hueso.  Nada  menos 
que  un  ex-ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 


VARGANON 


¡Demontre!  Esto  es  peligroso.  Como 
esos  señores  han  hecho  las  leyes... 

ALFONSO 

Lo  peor  es  que  han  hecho  los  ma- 
gistrados. Pero,  en  fin,  allá  veremos. 
Yo  no  pierdo  la  esperanza,  y  afirmo 
que  si  Fernando  gana  este  pleito,  será 
ministro  antes  de  un  año. 

VARGA ÑON 

Segurísimo. 
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ALFONSO 

La  campaña  que  está  haciendo  en 
las  Cortes,  ,y  el  crédito  cada  día  m  ayor 
que  su  bufete  adquiere,  le  ponen  en 
condiciones  de  desempeñar  nna  car- 
tera. 

VARGAÑÓN 

Pues  mira,  Alfonso,  es  un  dato  que 
no  debes  echar  en  olvido  si  quieres 
hacer  carrera  política.  Que  Fernando 
te  sirva  de  espejo,  3^  á  su  lado... 

ALFONSO 

Yo  no  pienso  meterme  en  política. 

VARGAÑÓN 

No  sé  si  decirte  que  haces  bien  ó 
que  haces  mal.  Si  no  le  tienes  afi- 
ción... 

ALFONSO 

Ninguna.  Sería  diputado  del  mis- 
mo modo  que  podría  ser  macero  La 
píjlítica  me  aburre.  Mi  encanto  es  la 
carrera.  Hoy  un  pleito,  mañana  un 
criminal... 

V/RGAÑÓN 

Pues  no  desanimes. 
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ALFONSO 

Eso  nnnca. 

VA R GAÑÓN 

Así    me    gusta.    (Mira    el    reloj    y    se 

levanta.)  Ya  no  puedo  entretenerme 
más.  Conque  le  dices  á  Fernando  .. 

ALFONSO 

Está  vistiéndose. 

VARGA ÑON 

Bueno,  le  dices  que  deseo  su  triun- 
fo como  si  se  tratase  de  cosa  mía,  y 
que  luego  volveré. 

ALFONSO 

Se  lo  haré  presente. 

VARGAÑÓN 

¿Y  Luisita? 

ALFONSO 

Bien... 

VARGAÑÓN  (Dirigiéndose  al  foro  con  Alfonso) 

A  ella  y  á  los  marqueses  mis  re- 
cuerdos. (Salen.) 
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ESCENA  III 

LUISA,  LUCÍA  y  ALFONSO 
LUISA  (seguida  de  Lucía  por  la  derecha.) 

¿Se  ha  ido? 

LUCÍA  (Acercándose  al  foro.) 

No,  señorita.  Está  despidiendo  al 
señor  Vargañón. 

LUISA 

¿Le  diste  mi  carta? 

LUCÍA 

Hace  un  rato, 

ALFONSO  (Puerta  foro.) 

Dichosos  los  ojos,   Luisita...  ¿Qué 
fué  de  tí  ayer? 

LUISA  (Con  sequedad.) 

Te  preocupaste  mucho  por  averi- 
guarlo, ¿no  es  cierto? 

ALFONSO 

Estuve  en  tu  casa  dos  veces;  fui 
al  paseo  de  coches... 
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LUISA  (ídem.) 

Y  no  encontrándome  en  ninguna 
parte  te  fuiste  por  la  noche  al  baile 
de  las  de  Roldan. 

ALFONSO 

A  ver  si  estabas  allí. 

LUISA 

Y  como  tampoco  estaba,  no  tuviste 
más  remedio  que  hacer  el  sacrificio 
de  pasar  allí  la  noche  dándole  con- 
versación á  Isabelita. 

ALFONSO 

¿Yo? 

LUISA 

Sí,  tú.  Niégame  que  estuviste  toda 
la  noche  con  ella  y  que  no  bailó  más 
que  contigo. 

ALFONSO 

Lo  niego  y  lo  pruebo. 

LUISA 

¿Cómo? 
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ALFONSO 

Pues...  enseñando  el  frac. 

LUISA 

¿Y  qué  me  dirá  el  frac? 

ALFONSO 

Decirte  nada,  ¡Dorqne  no  habla, 
pero  como  las  solapas  no  son  de  papel 
de  barba... 

LUISA 

Tú  si  que  hiciste  un  papel  lucido 
al  lado  de  aquella  mona  inquieta  que 
parece  un  mondadientes  de  marfil. 

ALFONSO 

Pues  hija,  ni  que  fuese  una  china 
arrancada  de  un  mantón. 

LUISA 

Alábala  hombre,  alábala.  Para  lo 
que  falta... 

ALFONSO 

Pero  Luisita... 

LUISA 

¡Dios  mío!  ¡Cuándo  llegará  el  día 
que  no  tengamos  que  pelearnos! 
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ALFONSO 

Es  fácil  que  llegue  pronto. 

LUISA 

Sí;  hace  más  de  un  año  que  está 
llegando. 

ALFONSO 

Pues  por  eso  digo  que  ya  debe  es- 
tar muy  cerca. 

LUISA 

Alfonso,  no  me  sulfures. 

ALFONSO 

Pero  ven  acá,  Luisita  de  mi  \dda. 
¿Hasta  cuándo  han  de  durar  estos 
celos  ridículos?  ¿Tú  crees  que  que- 
riéndome como  me  quieres  y  que- 
riéndote como  te  quiero,  puedo  pen- 
sar en  alguna  mujer  no  siendo  tú? 
Vamos,  merecías  que  te  aborreciese 
sólo  por  figurarte  estas  cosas. 

LUISA 

Siempre  has  de  tener  tú  razón; 
jeómo  ha  de  ser!  Me  conformaré  y 
hablaremos  de  otra  cosa. 
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ALFONSO 

De  lo  que  quieras. 

LUISA 

Oye:  esta  noche  vamos  al  Real... 

ALFONSO 

(Bendito  sea  Dios.) 

LUISA 

Y  puedes  venir  á  nuestro  palco» 
porque... 

ALFONSO 

Mujer,   ¡por  los   clavos   de  Cristot 
¿Qué  dirá  tu  madre? 

LUISA 

Mamá  no  dirá  nada,  porque... 

ALFONSO 

¿Porqué? 

LUISA 

Pues  porque  se  lo  he  dicho  todo 
íiyer. 
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ALFONSO 

¡Ah!  Conque  se  lo  has  dicho  todo 
á  mamá... 

LUISA 

Sí. 

ALFONSO 

Y...  á  papá,  ¿no  le  has  dicho  nada? 

LUISA 

Xo  me  he  atre^ddo,  pero  se  lo  diré 

ALFONSO 

Pues  atrévete  cuando  te  parezca, 
pero  al  Real  no  puedo  ir  esta  noche. 

LUISA 

¿Qué  dices? 

ALFONSO 

Que  para  esta  noche  tengo  un  com- 
promiso ineludible  y  no  puedo  com- 
placerte. 

LUISA 

¿Con  quién? 
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ALFONSO 


Con...  los  del  Círculo;  sabes,  una 
apuesta. 

LUISA 

Alfonso,  tú  me  engañas. 

ALFONSO 

¿Engañarte  yo? 

LUISA 

Sí  me  engañas.  A  ver,  cuéntame 
qué  compromiso  y  qué  apuesta  son 
esos. 

ALFONSO 

Verás.  (¿Qué  invento  3^0  ahora?)  Lu- 
piáñez,  ¿sabes?  Lupiáñez,  que  apostó 
noches  pasadas  una  cena,  y  como  yo 
estaba  presente... 

LUISA 

Claro,  no  puedes  excusarte.  ¿Y  en 
qué  consistió  la  apuesta? 

ALFONSO 

En  una  cosa  muy  rara.  En  que 
dormiría  sosteniéndose  con  un  solo 
pie. 
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LUISA 

Sí  que  es  raro.  ¿Perdería,  verdad? 


ALFONSO 


Todo  lo  contrario,  ganó. 


LUISA 

¿Y  cómo  pudo  ser  eso? 

ALFONSO 

Pues  mira.  Nos  fuimos  al  salón  de 
billar,  se  subió  á  una  mesa,  cogió  un 
taco  y  se  lo  colocó  debajo  del  brazo 
izquierdo  como  si  fuese  una  pica.  Le- 
vantó el  pie  derecho,  lo  apoyó  en  la 
corva  de  la  pierna  con  que  se  soste- 
nía, y  al  poco  rato  dormía  como  un 
leño. 

LUISA 

Lo  fingiría. 

ALFONSO 

Era  verdad.  Si  le  hubieras  oído 
roncar,  no  lo  pondrías  en  duda.  Nos- 
otros... 

LUISA 

No  hables  más  Yo  averiguaré  si 
es  cierto  lo  que  me  has  contado,   y 
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como    no    lo    sea,   rompemos  para 
siempre. 

ALFONSO 

Después  de  haberle  diclioámamá... 

LUISA 

Le  diría  lo  que  á  tí:  que  de  lo  di- 
cho no  hay  nada. 

ESCENA   IV 

LUISA,   FERNANDO,  ALFONSO    y    ANDRÉS 
FERNANDO  (Por  la  puerta  de    escape.) 

Aprovechando  el  tiemjDO,  ¿eh? 

LUISA 

*   Peleándome  con  este  descastado. 

FERNANDO 


¡Pero  que  siempre  estéis  así!  Tam- 
bién es  cosa .. 


ALFONSO 

Es  que  á  tu  cuñada  hasta  los  de- 
dos se  le  antojan  huéspedes.  Por  cual- 
quier cosa  me  arma  un  cisco. 
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LCISA 

Tengo  ganas  de  que  nos  casemos. 
Dicen  que  los  novios  cuando  pasan  á 
la  categoría  de  maridos,  cambian  ra- 
dicalmente, y  en  ese  caso,  Alfonso 
será  un  esposo  ejemplar. 

FERNANDO 

¿Y  por  qué  no  ha  de  serlo? 

ALFONSO 

Cualquiera  diría  que  no  la  dejo  vi- 
vir. Que  le  do}^  un  disgusto  cada  cin- 
co minutos. 

LUISA 

Si  no  me  da  disgustos,  tampoco- 
me  proporciona  alegrías.  Yo  le  digo 
que  aprenda  de  tí,  que  no  piensas 
más  que  en  tu  bufete  y  en  tu  mujer- 
cita. 

FERNANDO 

Pues  á  mi  mujercita  no  le  acomo- 
da mucho  mi  método  de  vida.  Tiene 
celos  hasta  de  los  pleitos  Le  disgus- 
ta que  trabaje,  que  tenga  ilusiones. 
Dice  que  tengo  en  más  los  aplausos- 
del  público  y  los  halagos  de  la  pren- 
sa que  á  ella. 
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LUISA 

Es  que  mi  hermana  no  sabe  nunca 
lo  que  quiere  ni  lo  sabrá  en  su  vida, 
<que  es  peor. 

ALFONSO  (a  Luisa.) 

Eso  te  pasa  á  tí. 

LUISA  (a  Alfonso.) 

¿A  mí? 

FERNANDO 

Vamos,   haya  paz.  Parecéis  unos 

niños  mal  criados.  (Toca  ai  timbre.) 
LUISA  (a  Alfonso.) 

Si  no  vas  esta  noche  al  Real,  da 
por  rotas  nuestras  relaciones. 

FERNANDO  (a  Alfonso.) 

Pero  ¿qué  os  sucede? 

ALFONSO   (a  Fernando.) 

Nada,  chico,  que  nos  pasamos  la 
vida  rompiendo  y  añadiendo.  Nues- 
tros amores  parecen  la  escalera  de 
nudos  de  un  mmnasio. 
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ANDRÉS  (Foro.) 

¿Manda  el  señor? 

FERNANDO 

Dile  á  la  señora  que  me  voy.  (saie 
Andrés.)  TÚ,  biieiia  pieza,  (a  Alfonso)  ¿es- 
tá todo  en  orden? 

ALFONSO 

Vicente  se  fué  j^a  con  los  papeles^ 

FERNANDO 

Pues  andando,  y  tú  (a  Luisa)  no  seas^ 
tan  exigente .  Alfonso  te  quiere  muy 
de  veras. 

ANDRÉS  (foro  ) 

La  señora  está  vistiéndose,  y  no  ha 
podido  recibir  el  recado.  Se  lo  di  á 
Lucía. 

FERNANDO 

Está  bien,  (saie  Andrés)  Parece  cosa 
del  diablo.  Ni  un  solo  día  puedo  ver 
á  Rosario  antes  de  la  hora  de  comer. 
(a  Luisa.)  Rézale  á  San  Expedito  para 
que  gane  el  pleito.  Te  conviene. 
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¿A  mí? 


LUISA 


FERNANDO 


A  tí  Si  lo  gano,  Alfonso  entrará 
de  abogado  consultor  en  casa  de  mis 
defendidos,  y  os  casaréis  en  seguida. 

ALFONSO 

Hasta  luego^  fierecilla. 

FERNANDO 

Adiós,  (sale  con  Alfonso  puerta  foro.) 

LUISA 

No  tengo  más  remedio  que  que- 
rerle con  toda  mi  alma.  Sé  que  me 
engaña,  pero  lo  hace  con  una  gracia... 

ESCENA  V 

ROSARIO  y  LUISA 
ROSARIO  (Por  la  puerta  de  escape.) 

jHola!  ¿y  Fernando? 

LUISA 

Hace  un  momento  que  ha  salido 
€on  Alfonso. 
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ROSARIO 

Y  sin  decirme  nada.  ¡Ah!  Debía 
estar  convencida  de  que  no  me  quie- 
re, y  aun  dudo;  pero  no...  no ..  todo 
tiene  su  fin. 

LUISA 

Pero  mujer,  ¿qué  te  pasa? 

ROSARIO 

Pues  lo  de  siempre.  ¿Te  parece  po- 
co? Y  aun  dicen  que  mi  marido  es 
un  hombre  excepcional.  Bueno  está 
mi  marido. 

LUISA 

Tú  estás  loca,  Rosario.  Tienes  un 
marido  modelo  y  aun  te  quejas. 

ROSARIO 

Modelo,  ¿eh?  ¿Conque  modelo?  No 
tienes  tú  mal  modelo. 

LUISA 

Pues  no  sé  qué  quieres,  hija.  Fer- 
nando no  va  á  casinos;  no  tiene  ami- 
gos; sólo  se  ocupa  de  sus  trabajos  y 
de  tí... 
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ROSARIO 

¿De  mí?  ¿Que  se  ocupa  de  mí? 
Luisa  no  me  exasperes.  A  Femando 
le  preocupa  más  un  criminal  cual- 
quiera que  yo. 

LUISA 

Así  demuestra  lo  mucho  que  te 
quiere,  pues  no  contento  con  haberte 
dado  su  título  y  su  fortuna,  quiere 
añadir  á  esto  un  nombre  lleno  de 
gloria. 

ROSARIO 

¡De  gloria!  Siempre  la  gloria.  Sólo 
me  faltaba  esto;  que  tú  también  me 
quitases  la  razón.  Pero  no;  no  puede 
ser,  y  no  será.  Cuando  venga  mamá 
se  lo  contaré  todo,  y  ó  Fernando  cam- 
bia de  conducta,  ó  me  separo  de  él. 

LUISA 

¡Rosario,  por  Diosl  Tú  has  perdido 
el  juicio.  No  es  posible  que  te  des 
cuenta  de  lo  que  estás  diciendo.  Estás 
exaltada...  vamos,  sosiégate,  reflexio- 
na y... 

ROSARIO 

Y  después  de  reflexionar  sacaré  en 
claro  que  mi  marido  es  de  todo  el 
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mundo  menos  mío.  Que  soy  la  mu- 
jer más  desgraciada  de  la  tierra,  (e-e 

deja  caer  en  el  sofá,  y  rompe  á  llorar.) 
LUISA 

(A    cualquier   cosa  llama  desgra- 
cias mi  hermana  )  (Se  sienta  á  su  lado  y 

la  abraza.)  Rosaiío,  Rosario  por  Dios, 
¿qué  dirán  nuestros  ¡madres  si  te  en- 
cuentran de  ese  modo?  Vamos,  va- 
mos, no  te  sofoques.  (Le  seca  los  ojos 
con  el  pañuelo.) 


ESCENA  VI 

ROSARIO,    LUISA,    DOÑA    GLORIA    y    DON 

NATALIO,  estos  últimos  salen  á  escena  por  la 

l'uerta  del  foro 

DON     NATALIO 

Muy  bien.  Muy  bien.  Así  me  gusta. 
(a  doña  Gloria)  Mira,  mira  qué  herma- 
nas tan  cariños:íS. 

DOÑA  GLORIA 

Rosario,  hija  mía,  ¿así  se  recibe  á 
unos  padres? 

ROSARIO  (Abrazando  á  doña  Gloria  ) 

¡A}',  mamá  de  mi  alma,  qué  des- 
graciada soy! 

3 
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DON  NATALIO 

Cielo  santo,  ¿qué  ocurre? 

EOSARIO  (Dejando  á  Doña  Gloria  y  abrazando 
á  don  Natalio  ) 

¡Ay,  papá  de  mi  alma,  qué  desgra- 
cia tan  grande  la  mía! 

DOÑA  GLORIA  (a  Luisa.) 

Explícame.  ¿Qué  ha  sucedido? 

LUISA 

Nada.  Rosario  que  sin  más  ni  más, 
se  ha  puesto  así. 

DOÑA  GLORIA  (Lleva  á   Rosario  al  sofá  y  se 
sienta  junto  á  ella.) 

Rosarito,  hija  mía,  no  seas  niña. 
Sosiégate,  y  desahoga  tus  penas.  ¿Qué 
te  i^asa? 

ROSARIO 

Que  soy  muy  desgraciada. 

DOÑA  GLORIA 

Sí,  ya  me  lo  has  dicho;  y  á  tu  padro 
también  se  lo  has  dicho,  pero,  ¿por 
qué  eres  desgraciada? 


El  justo  medio  35 


DON  NATALIO  (a  Luisa.) 

¿A  tí  también  te  lo  ha  dicho? 

luisa 

8'. 

DON  NATALIO 

Pues  ya  todos  sabemos  que  eres 
desgraciada:  pero  ahora,  dinos  por 
qué  lo  eres. 

rosario 

Pues  porque  Fernando  no  me 
quiere,  me  aborrece,  huye  de  mí. 

doña  gloria 
i  Qué  dices! 

DON  NATALIO 

]En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo 
y  del  Espíritu  Santo! 

LUISA  (a  don  Natalio.) 

No  hagas  caso,  papá.  Son  manías 
,  de  mi  hermana. 

i 

doña  GLORIA 

¿Y  cómo  es  eso,  pobre  hija  mía? 
Cuéntame  todos  tus  pesares. 
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ROSARIO 


¡A}',  madre  mía,  qué  desdicha  tan 
grande! 


DONA  GLORIA 


Bueno,  cálmate,  y  cuéntanos  lo  que 
ocurre,  ¿oyes?,  todo  lo  que  ocurre. 

ROSARIO 

Pues  que  Fernando  me  abandona. 
Apenas  le  veo  á  las  horas  de  comer, 
y  los  ratos  que  está  á  mi  lado  sólo 
me  habla  de  cosas  que  no  me  im- 
portan. 

DOÑA  GLORIA 

¿Y  en  dónde  pasa  el  tiempo? 

ROSARIO 

Las  noches,  trabajando  hasta  muy 
tarde.  Por  las  mañanas,  almuerza  y 
se  va  á  las  Salesas.  Las  tardes  en  las 
Cortes,  y  yo  sola,  siempre  sola. 

DOÑA  GLORIA 

¡Jesús  María  y  José! 

ROSARIO 

Hay  más.  No  sabiendo  cómo  mor 
tificarme,  dice  que  está  quejoso  de  mí 
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porque  no  voy  á  esperarle  en  coche  á 
la  salida  del  Congreso.  Dice  que  sus 
triunfos,  lejos  de  alegrarme,  parece 
que  me  entristecen;  que  no  le  quiero 
tanto  como  él  á  mí.  cuando  se  va  casi 
todos  los  días  sin  decirme  ni  adiós. 

LUISA 

Pues  hoy  bien  he  oído  yo  que  pre- 
guntaba... 

DOÑA  GLORIA 

Cállate.  ¿Qué  más,  hija  mía,  qué 
más? 

ROSARIO 

Que  me  preocupo  muy  poco  por 
todo  lo  que  le  interesa.  Me  dice  que 
yo  debería  leer  los  periódicos  y  de- 
cirle después  lo  que  le  pudiera  im- 
portar. Que  debo  ir  á  la  tribuna  cuan- 
do habla,  gozar  de  los  aplausos  que 
le  tributan,  y  ha  llegado  á  decirme 
después  de  todas  estas  crueldades, 
que... 

DON  NATALIO 

¿Qué  te  ha  dicho? 

ROSARIO 

Que  al  fin  y  al  cabo  vo  tenía  la 


ulpa  de  que  me  hubieses  educado 
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tan  frivolamente,  y  que  no  se  queja- 
ría más. 

DOÑA  GLORIA 

¿Eso  ha  dicho?  ¿Sabes,  Nataho,  que 
nuestro  yerno  es  un  monstruo? 

DON  NATALIO  (Con  énfasis.) 

La  razón,  siempre  parece  cosa 
monstruosa. 

LUISA 

Papá,  ¿qué  dices? 

DON  NATALIO  (ídem.) 

Eso;  que  Fernando  tiene  razón 
que  le  sobra.  Alguna  vez  tenía  que- 
exponer  mi  pensamiento  y  ahora  se 
presenta  la  ocasión.  Fernando  es  nn 
muchacho  como  hay  pocos.  Su  pa- 
dre, con  muy  buen  criterio,  lo  educó 
de  nn  modo  totalmente  distinto  al 
que  se  acostumbra  á  educar  á  los  jó- 
venes de  nuestra  clase  Fernando  es- 
tudió como  si  hubiese  carecido  de  tí- 
tulo y  de  fortuna,  y  ya  hombre,  se 
ha  visto  lo  mucho  que  vale.  Triunfa 
en  el  foro  porque  tiene  talento.  Es 
el  terror  del  Gobierno,  porque  sus 
discursos  son  fruto  de  la  meditación» 
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y  no  de  la  charlatanería  política.  Es- 
cribe norelas,  y  son  un  encanto.  To- 
do ¿por  qué?  Porque  su  inteligencia, 
madurada  con  el  estudio,  da  el  fruto 
<iue  había  de  dar. 

DOÑA  GLORIA 

¿Sabes,  XataHo,  que  has  dicho  mu- 
chas tonterías? 

DON  NATALIO 

Tonterías,  ¿eh?  ¿Conque  tonterías-? 
Pues  todo  esto  me  lo  dijo  ayer  en  el 
Senado  Avellaneda.  ¿03'es?,  Avellane- 
da, y  añadió  dándome  unas  palma- 
ditas  en  el  hombro:  «Su  yerno  será 
muy  pronto  ministro.» 

LUISA 

Yo  se  lo  he  oído  decir  á  mucha 
gente. 

ROSARIO 

Todos,  todos  me  quitan  la  razón. 

DOÑA  GLORIA 

Xo  te  apures,  hija  mía.  Aun  puede 
aconsejarte  tu  madre. 

DON  NATALIO 

Sí,  hija.  Sigue  los  consejos  de  tu 
madre,  y  ya  verás,  ya  verás. 
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DON' A  GLORIA 


Claro  que  los  seguirá,  ¡bueno  fuera! 
^Jadre  no  ha  de  tener  más  que  una. 

DON  NATALIO 

Y  padres,  ¿puede  tener  uní  do- 
cena? 

DOÑA  GLORIA 

¡Natalio! 

LUISA 

Pues  yo  creo  como  papá  que... 

DOÑA  GLORIA 

A  callar;  y  tú  Natalio... 

DON  NATALIO 

Yo  diré,  aunque  sea  por  única  vez, 
todo  lo  que  creo.  Fernando  triunfará, 
y  su  triunfo  será  muy  ruidoso  por- 
que la  única  base  en  que  habrá  de 
apoyarse  serán  sus  propios  méritos. 
¡Ali!  Si  yo  liubiese  estudiado  como 
él,  si  supiese  lo  que  él  sabe,  de  oiro 
modo  brillaría.  Pero  á  mí  no  me  en- 
señaron casi  nada;  lo  preciso  tan  solo, 
y  aun  mal,  y  claro,  no  pude  tener  as 
¡miraciones,  no  puedo  tenerlas,  y  me 
tengo  que  conformar  siendo  senador 
por  derecho  propio. 
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DOÑA  GLORIA 

Natalio,  no  barbarices.  ¡Qué  hom- 
bres, Dios  mío,  qué  hombres!  Todos 
juntos  no  valen  dos  reales. 

DON  NATALIO 

Pues  no  estamos  muy  caros. 

DOÑA  GLORIA 

A  pesar  de  tus  ideas  trasnochadas, 
no  negarás  que  Fernando  nos  ha  en- 
gañado miserablemente.  Tanto  como 
celebraban  sus  buenas  cualidades. 

DON  NATALIO 

La  que  disparata  eres  tú.  Ahora, 
como  antes,  todos  aplauden  su  con- 
ducta. 

ROSARIO  (Levantándose  irritada.) 

¿Y  quién  le  aplaude,  papá,  quién  le 
aplaude? 

DON  NATALIO 

La  clac,  hija  mía,  la  clac. 
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ESCENA  VII 

DICHOS,    ANDRÉS  y  VARGAÑÓN 
ANDRÉS   (Foro.) 

El  señor  Vargañón, 

DOÑA  GLORIA 

Que  pase,  (saie  Andrés.)  La  Providen- 
cia nos  le  envía.  Se  me  ha  ocurrido 
un  medio  para  resolver  el  conflicto 
que  nos  preocupa  y  Vargañón  es  pa- 
ra nosotros  un  aliado  poderoso.  Tie- 
ne mucho  ascendiente  sobre  Fer- 
nando. 

VARGAÑÓN  (Foro.) 

¡Ah!  ¡Cuánto  bueno  en  esta  casa! 
Grande  es  mi  satisfacción  al  saludar 
á  mi  ilustre  amiga  la  Marquesa  de 
Roca-Fuerte.  Rosarito,  mi  satisfac- 
ción es  grande  al  saludarla.  Luisita, 
es  muy  grande  mi  satisfacción.  Se- 
ñor Marqués... 

DON  NATALIO 

Yo  también  experimento  una  sa- 
tisfacción muy  grande  al  estrechar  la 
mano  de  un  hombre  como  usted. 
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VAKG.aÑON 

¡Ohl  Amigo  marqués  Usted  siem- 
pre tan  cortesano. 

LUISA 

Puede  usted  creer  sin  ningún  gé- 
nero de  duda  cuanto  le  diga  hoy, 
papá.  O  dice  lo  que  piensa,  ó  se  calla. 

VARGAÑÓN 

Mucho  me  congratula  que  así  sea. 
Pero  ante  todo,  díganme  con  toda, 
franqueza,  si  he  venido  á  interrum- 
pirles... 

DON  NATALIO 

Nada  de  eso. 

VARGAÑÓN 

Veo  á  la  encantadora  Rosario  tan 
abatida... 

DOÑA  GLORIA 

Lejos  de  venir  á  interrumpirnos  ha. 
llegado  usted  con  mucha  oportuni- 
dad. En  el  seno  de  nuestra  familia 
ha  surgido  un  conflicto  de  no  poca 
importancia,  y  usted  con  su  buen 
criterio  nos  ayudará  á  resolverlo. 


44  Carlos  de  Butlle 


VARGANÓN 

Yo  tendré  mucho  gusto  en  servir 
é,  ustedes.  ¿Se  trata?... 


DON  NATALIO 

Yo  creo  que  la  cosa  no  tiene  esa 
importancia  que  le  da  Gloria. 

DOÑA  GLORIA 

Tiene  mucha,  amigo  Vargañón. 
Oiga  y  juzgue.  Mi  hija  se  encuentra 
en  una  situación  dificilísima.  De  la 
.^solución  que  al  asunto  se  dé,  depen- 
é.e  su  porvenir,  su  felicidad... 

VARGAÑÓN 

Comprendido,  amiga  mía,  com- 
prendido. Un  galanteador  decidido, 
•un  pretendiente  audaz... 

LUISA 

No  se  trata  de  mí,  se  trata  de  Ro- 
:sario. 

VAKG.^ÑÓN 

No  importa. 

DOÑA  GLORIA 

¿Cómo  que  no  importa? 
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VARGANON 

Rosario  es  joven,  muy  hermosa,  y 
por  ahí  se  dice  que  las  mujeres  jcWe- 
nes  y  liermosas  son  plazas  sitiadas 
que  si  el  gobernador— en  este  caso  el 
gobernador  es  el  marido  —no  vigila^ 
enarbolan  muy  pronto  bandera  blan- 
ca, de  parlamento. 

DON  NATALIO 

(¡Pero  qué  dice  este  hombre!) 

VARGAÑÓN 

Fernando  es  un  hombre  excepcio- 
nal, está  siempre  ocupado,  y  los  pira- 
tas de  salón  han  fijado  sus  miradas 
en  Hosario.  ¡Ah!  Amigos  míos.  Si  las 
conquistas  de  mujeres  tuviesen  la 
importancia  que  tienen  las  de  terri- 
torios, á  buen  seguro  que  encontra- 
ríamos un  Napoleón  en  cada  casa. 

DOÑA  GLORIA 

Pero  si  aquí  no  se  trata  de  piratas,, 
conquistas,  ni  de  Napoleones.  A  Ro- 
sario no  le  sucede  nada  de  esto. 

VARGAÑÓN 

Pues  entonces,  es  que  no  he  com- 
prendido. 
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DON  NATALIO 

Ya  se  ve 

DOÑA  GLORIA 

El  conflicto  de  que  hablo  ha  sur 
gido  entre  Rosario  y  Fernando. 

VARGAÑÓN 

¿Un  conflicto  entre  Kosario  y  Fer- 
nando? No  me  explico. 

LUISA  (a  Don  Natalio.) 

¿Qué  se  ha  de  explicar? 

DON  NATALIO 

Pues,  amigo  Vargañón,  con  pocas 
palabras  le  pondré  al  cabo  de  la  ca 
lie.  Rosario  está  quejosa  de  la  con- 
ducta que  observa  Fernando  y  no 
puede  ni  quiere  sufrir  más.  Esto  es 
todo. 

VARGAÑÓN 

¿Quejosa  de  la  conducta  que  ob- 
serva Fernando?  ¿Que  sufre?  Amigos 
míos,  vayamos  por  partes.  Me  sor- 
prende tanto  lo  que  ustedes  me  di- 
€en,  que  no  acierto  á  pensar... 
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DONA  GI.ORI\ 


Rosario,  hija  mía.  no  estés  callada. 
Cuéntale  á  Vargañón  lo  que  ocurre,  y 
verás  qué  pronto  acaba  su  sorpresa. 


VARGANON 

Hable  usted,  Rosario,  hable  usted. 
Dios  mío,  quién  creyera... 

ROSARIO 

Pues  sí  señor.  Fernando,  mi  mari- 
do, no  se  porta  conmigo  nada  bien. 
Apenas  se  ocupa  de  mí.  No  me  ha- 
bla más  que  de  pleitos,  de  causas,  de 
política,  y  me  deja  abandonada  por 
completo.  A  veces,  como  le  veo  tan 
preocupado,  trato  de  distraerle,  y  le 
hablo  de  las  cosas  que  pasan,  de  mis 
amigas,  de  bailes,  de  modas,  en  una 
palabra,  de  todo  lo  que  puede  intere- 
sar, y  ni  me  hace  caso.  La  otra  noche 
fué  á  buscarme  al  palco  de  papá  en 
el  Real,  y  cuando  volvíamos  á  casa,  le 
conté  el  escándalo  que  han  dado  las 
de  Alamén  con  la  boda  de  Felisa,  y 
al  preguntarle  qué  pensaba  de  lo  ocu- 
rrido, creyó  que  le  hal>laba  del  pleito 
de  las  casas  navieras,  y  me  contestó 
que  saldría  condenada  con  costas. 

DOÑA  GLORIA 

¿Eso  dijo? 
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LUISA 

Y  tenía  razón.  Felisa  se  ha  queda- 
do con  el  ajuar  y  soltera. 

ROSARIO 

Cuando  está  en  casa,  apenas  le 
veo.  Siempre  encerrado  en  este  des- 
pacho. En  la  mesa,  casi  nunca  habla, 
y  cuando  demuestro  deseos  por  ir  á 
algún  sitio,  siem})re  se  excusa  dicién- 
dome  que  vaya  con  mis  padres. 

DON  NATALIO 

(¡Pobrecita!) 

DOÑA  GLORIA 

Ya  ve  usted,  amigo  Yargañón, 
que... 

ROSARIO 

¡Ah!  Hay  que  añadir  á  esto  un  sin 
ñn  de  detalles  verdaderamente  ho- 
rribles. 

LUISA 

Uno  será  el  collar  de  perlas  que  te 
compró  el  otro  día,  ¿verdad? 

ROSARIO 

fi, Y  para  qué  me  compra  cosas  si  no 
puedo  lucirlas?  Para  que  parezca  lo 
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(]ue  no  es  y  la  gente  le  crea  un  ma- 
rido complaciente  y  cariñoso.  Mire 
usted,  amigo  Vargañón;  este  invierno 
me  ha  comprado  nueve  trajes,  es 
verdad:  pues  aún  no  he  podido  estre- 
nar más  que  cinco. 

DON  NATALIO 

Y  estamos  á  ¡veinte  de  Noviembre! 

DOÑA  GLORIA 

¿Qué  le  parece  á  usted,  Vargañón? 

VARGAÑÓN  (campanudamente.) 

Pues,  señora,  que  todo  cuanto  suce- 
de reviste  aún  ma^'or  gravedad  de  la 
que  ustedes  se  figuran.  En  la  vida  de 
las  naciones,  la  historia  enseña  siem- 
pre que  todos  los  acontencimientos, 
lo  mismo  los  grandes  que  los  peque- 
ños, han  sido  precedidos  de  cierto 
malestar,  y  que  este  malestar  ha  ve- 
nido á  determinarlos.  Las  famihas, 
como  las  naciones,  creo  yo  que  están 
sujetas  á  los  mismos  vaivenes,  y  que 
en  unas  y  en  otras  deben  combatirse 
los  males  desde  un  principio. 

DOÑA  GLORIA 

Muy  bien. 
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ROSARIO 

¡Qué  bien  dichol 

DON  NATALIO  (A  Luisa.) 

Ese  hombre  está  loco. 

VARGAÑÓN  (ídem.) 

Sí,  señoras  mías.  Combatidos  los 
males  en  sus  gérmenes,  las  enferme- 
dades han  de  revestir  forzosamente 
escasa  importancia.  Por  esto  afirmo 
que  si  en  la  ocasión  presente  se  ataca 
el  mal  sin  rodeos,  de  frente  como 
suele  decirse,  el  resultado  no  podrá 
menos  de  ser  satisfactorio. 

DON  NATALIO 

La  cosa  tal  y  como  usted  la  expo- 
ne, no  puede  estar  más  clara. 

LUISA 

Y  tanto. 

DOÑA  GLORIA 

De  modo  que  usted  cree  .. 

VARGAÑÓN 

Que  se  debe  convencer  á  Fernando 
de  que  es  precisa  una  variación  brus- 
ca V  total  en  su  método  de  ^dda. 
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ROSARIO 


Será  inútil  cnanto  se  intente;  Fer- 
nando no  accedercá,  pues  su  ¡Drofesión 
le  tiene  encantado. 


VARGANON 

No  debetnos  desconfiar  sin  que  an- 
tes se  pongan  en  práctica  cuantos 
medios  puedan  imaginarse  para  con- 
seguir el  resultado  apetecido.  Según 
mi  entender,  ustedes  (a  ios  marqueses.) 
deben  plantear  cuanto  antes  la  cues- 
tión: darle  un  plazo  para  que  decida, 
y  este  plazo  lo  aprovecharé  yo  para 
hacerle  las  reflexiones  que  considere 
oportunas,  y  para  que  el  triunfo  sea 
completo. 

DOÑA  GLORIA 

Parece  providencial,  amigo  Var- 
gañón;  su  modo  de  pensar  y  el  mío 
respecto  á  este  asunto,  están  en  per- 
fecto acuerdo. 

VARGAÑÓN 

Pues  no  hablemos  más  de  él. 

DON  NATALIO 

Todo  está  muy  bien,  pero  yo  temo... 
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LUISA 

¿Qué  temes,  papá? 

DON  NATALIO 

Pues  como  Fernando  tiene  ese 
modo  de  hablar  tan  persuasivo,  temo 
que  nos  corte  el  hilo  de  nuestros 
razonamientos  á  las  j)rimeras  de 
cambio. 

DOÑA  GLORIA 

Por  eso  no  te  apures.  Hablaré  yo, 
y  verás  como  conmigo  no  se  atreve. 
JTstaría  bueno.  Ni  él  ni  nadie. 

LUISA 

Mamá,  yo  creo... 

DON  NATALIO 

Déjala,  que  le  sobra  razón  Con 
ella  no  se  atreve  nadie...  (Esa  es  la 

lástima).  (Luisa  se  acerca  al  foro.  Vargañón 
á  don  Natalio.) 

ROSARIO  (a  doña  Gloria.) 

Te  digo  que  no  querrá. 

doña  GLORIA  (a  Rosario.) 

Veremos,  hija,  Fernando  es  razo- 
nable. 
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VARGAÑÓN  (a  don  iíatalio.) 

Querido  marqués,  el  dominfío  ce- 
lebro mi  recepción  en  la  Academia 
de  la  Historia.  Excuso  decirle  que 
cuantas  invitaciones  necesite... 

DON  NATALIO  (a  Vargaüón.) 

Muchísimas  gracias.  Desde  luego, 
nosotros  asistiremos,  aun  cuando  3^0, 
la  verdad,  entiendo  poco  de  estas 
cosas. 

VARGAÑÓN  (ídem.) 

Y  dígame  usted,  querido  marqués, 
con  toda  confianza,  ¿cree  usted  que 
cuando  lea  el  discurso  debo  darle  la 
«entonación  conque  he  estado  hablan- 
do hoy? 

LUISA  (Desde  el  foro.) 

Ha  entrado  un  coche  en  el  jardín. 

DOÑA  GLORIA  (Levantándose.) 

¿Será  Fernando? 

LUISA 

Sí.  Ellos  son,  oigo  la  voz  de  Alfonso. 

DON  NAfAlIO 

^Entonces? 
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VARGANÓN 


Salgamos  para  evitar  que  nos  vean 

juntos.  (Salen  todos  puerta  dereclia.  Momen- 
tos después,  Fernando  y  Alfonso  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

FEBNANDO,    ALFONSO     y     luego     DON 
NATALIO  y  DOÑA  GLORIA 

ALFONSO 

Ahora  qne  estamos  solos,  voy  á 
darte  un  abrazo  apretadísimo.  Si  hu- 
biese triunfado  yo,  no  estaría  más 
contento. 

FERNANDO 

Lo  sé,  querido  Alfonso.  Yo  á  mi 
vez  te  felicito,  pues  has  conseguido  lo 
que  tanto  deseabas.  Mis  defendidos 
se  han  portado  como  buenos. 

ALFONSO 

Mejor  que  buenos,  chico,  superio- 
res. En  cuanto  diste  la  puntilla  al 
asunto,  me  entregaron  la  oreja.  (Agita 
un  papel.)  Aquí  está  el  nombramiento. 
Yo,  abogado  consultor  de  la  compa- 
ñía naviera  más  importante  de  Es- 
paña. Tú,  á  casa  del  sastre. 
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FERNANDO 

¿A  qué? 

ALFONSO 

A  que  te  haga  el  uniforme  de  mi- 
nistro, hombre.  Antes  de  un  año  ju- 
rarás. 

DON  NATALIO  (Puorta  derecha.) 

(Y  también  dentro  de  un  rato.) 

ALFONSO 

Querido  marqués.  Ahí  tiene  usted 
al  hombre  más  grande  de  España.  Su 
triunfo  será  ruidoso.  A  un  ex- minis- 
tro no  se  le  derrota  así  como  así. 

DON  NATALIO 

De    modo,    ¿qué  has    ganado    el 

pleito?  (Abraza  á  Fernando.)    MÍ  enhora- 
buena, hombre,  mi  enhorabuena. 

FERNANDO 

Gracias,  querido  suegro,  muchas 
gracias.  La  sentencia,  aun  cuando  no 
se  conoce  todavía,  tiene  que  ser  favo- 
rable para  mis  defendidos.  Es  cosa 
clara. 
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ALFONSO 

Clarísima. 

FERNANDO 

Pero...  ¿Y  Rosario?  ¿Ha  salido? 

DON  NATALIO  (Tosiendo.) 

No...  no... 

ALFONSO 

Señor  marqués,  pronto  será  usted 
suegro  de  un  ministro. 

DON  NATALIO 

¿De  veras? 

FERNANDO 

Mi  jefe  político  acaba  de  prome- 
térmelo así.  En  cuanto  sobrevenga  un 
cambio  de  Gobierno,  me  dan  una 
cartera. 

DON  NATALIO 

Hombre...  me  alegraré  mucho.  A 
ver  si  siendo  tú  ministro  consigo  yo 
ser  algo  más  que  senador. 

FERNANDO 

Será  usted  lo  que  quiera. 
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DON  NATALIO 


Te  diré,  te  diré.  Un  cargo  para  el 
que  no  sean  precisas  ciertas  aptitu- 
des, porque  yo  me  conozco,  y... 

ALFONSO 

Entendido.  Será  usted...  Alcalde 
de  Madrid. 

FERNANDO 

Magnífico.  Será  usted  Alcalde. 

DON  NATALIO 

.  ¿Alcalde  habéis  dicho?  Me  parece 
que  no  sirvo  para  eso. 

ALFONSO 

¿Que  no?  Vamos  hombre;  es  usted 
marqués;  su  título  se  compone  de 
dos  nombres,  Roca- Fuerte,  conoce 
usted  dos  idiomas...  Hasta  ministro 
puede  usted  ser. 

FERNANDO 

¿Pero  qué  sucede  en  mi  casa?  ¿No 

hay  nadie?  (Doña  Gloria    puerta    derecha.) 

Mamá,  un  abrazo. 
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DONA  GLORIA 


Antes,  necesito  tener  una  confe- 
rencia contigo;  después,  si  lo  mereces, 
te  abrazaré. 


DON  NATALIO 


(i  Adiós  mi  dinero!  Esta  me  birla  la 
alcaldía.) 

FERNANDO 

¿Qué  ocurre? 

ALFONSO 

¿Sucede  algo? 

DON  NATALIO 

Nada,  digo,  casi  nada.  (La  vara,  la 
cartera...  yo  los  defiendo)  (a  doüa  Glo- 
ría) Gloria,  3' o  creo  que  no  es  esta  oca- 
sión para  hablar  á  Fernando  del  asun- 
to. El  chico  ha  informado  en  el  Su- 
premo y  ha  estado  arrebatador.  Dice 
Alfonso  que  ha  habido  momento  Cjue 
toda  la  gente  se  ha  puesto  en  pie. 

DOÑA  GLORIA  (a  don  Natalio.) 

Querrían  irse. 
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DON  NATALIO  (a  doña  Gloria.) 

Por  Dios,  bija;  se  pusieron  en  pie 
sujestionados  por  la  brillantez  de  pa- 
labra de  nuestro  yerno. 

DOÑA  GLORIA  (a  don  Natalio.) 

Pues  ya  verás  cómo  le  sugestiona 
yo  ahora,  (a  Alfonso)  Alfonso,  yo  le 
suplico  que  nos  deje  un  rato.  Tengo 
que  hablar  con  Fernando  y... 

ALFONSO 

Al  momento. 

DON  NATALIO 

(Nada,  nada,  que  me  birla  la  al- 
caldía) (a  Alfonso)  Voy  con  usted. 

DOÑA  GLORIA  (a  don  Natalio.) 

Xo  te  vayas. 

DDN  NATALIO 
Me  quedaré.  (Sale   Alfonso  ) 
FERNANDO 

Yo  los  ruego  con  mucho  encareci- 
miento que  me  digan  pronto  cuanto 
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tengan  que  decirme.  Ho}^  es  para  mí 
día  de  júbilo,  y  cuando  esperaba  que 
todo  en  mi  casa  respiraría  regocijo  y 
satisfacción,  veo  que  se  me  recibe  con 
ceremonia  y  se  me  habla  en  un  tono 
que  no  me  permite  esperar  nada  ha- 
lagüeño. Les  ruego  otra  vez  que  ten- 
gan la  bondad  de  explicarme  la  ra- 
zón  de  todo  esto. 

DON  NATALIO 

Pues,  hijo,  la  verdad,  yo... 

DOÑA  GLORTÁ  (a  don  Natalio.) 

A  callar,  (a  Fernando.)  Sucedc  ]o  in- 
-evitable,  lo  que  no  podía  menos  de 
suceder.  Rosario  se  ha  cansado  de  su- 
frir tus  desprecios  }  desdenes,  y  nos- 
otros, cumpliendo  nuestro  deber  de 
padres,  venimos  á  pedirte  una  expli- 
cación. 

DON  NATALIO 

Justo,  una  explicación  y... 

DOÑA    GLORIA 

Y  á  exigir  de  tí  una  variación 
l^rusca  y  total  en  tu  método  de  vida. 

FERNANDO 

Una  variación  total...  Vamos,  ha- 
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ble m OS    con   claridad,    porque   no 
acierto  á  entender... 

DON  NATALIO    (a  doña  Gloria.) 

Cuando  yo  decía  que  su  intención 
no  era  la  de  mortificar  á  Rosarito... 

DOÑA    GLORIA 

(a  don  Natalio.)  En  eso  no  debemoí? 
meternos,  (a  Fernando.)  Nucstra  misión 
se  reduce  á  exponerte  las  quejas  que 
contra  tí  tiene  nuestra  hija,  y  á  ma^ 
nifestarte  su  resolución. 

FERNANDO 

¡Ah!...  ¿Entonces,  ustedes  me  ha- 
blan con  el  carácter  de  embajadores- 
de  mi  mujer? 

DON    NATALIO 

A  lo  que  parece... 

DOÑA    GLORIA 

Eso  mismo. 

FERNANDO 

¿Y  desde  cuándo  necesita  Rosario- 
de  embajadores  para  exponerme  sus- 
deseos? 
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I 

I 


DOÑA    GLORIA 

Desde  que  su  esposo  no  hace  de 
ella  ningún  caso.  Desde  que  al  verse 
:abandonada  no  encuentra  más  punto 
•de  apoyo  que  el  que  sus  padres  le 
ofreeen. 

FERNANDO 

Píen. .  pero...  ¿de  qué  se  queja  Ro- 
sario? 

DOÑA    GLORIA 

De  tu  modo  de  proceder;  de  tus 
-exigencias;  de  tus  inconsideraciones, 
y  de  tus  groserías. 

FERNANDO 

..^Y  de  que  más? 

DON  NATALIO  (a  doña  Gloria.) 

Tú  dirás. 

DOÑA  GLORIA  (A  Fernando.) 

¿Te  parece  poco? 

FERNANDO 

Lo  que  me  parece  es  que  aún  no 
-sé  con  qué  fundamento  se  me  acusa 
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de  todas  esas  monstruosidades,  pero... 
siga  usted,  siga  usted. 

DOÑA  GLORIA  (Con  impacencia.) 

Mira,  Fernando  Bástete  saber  que 
conozco  cuanto  en  tono  de  queja  has 
dicho  á  nuestra  hija,  y  confiésame 
que  al  casarte  con  ella,  creíste  que 
podrías  convertirla  en  tu  secretario 
particular. 

DON   NATALIO 

(Estalló  la  bomba). 

FERNANDO 

Entendido,  señora  mía,  entendido: 
Rosario  no  está  conforme  conque  tra- 
baje. A  buen  seguro,  que  preferiría 
que  yo,  en  vez  de  ocuparme  en  tra- 
bajos serios  y  útiles,  no  fuese  más 
que  un  chismoso  de  casino  que  vi- 
niera á  casa  á  referir  cuanto  se  dice 
por  lo  bajo  en  esos  círculos  que  uste- 
des llaman  del  gran  mundo,  ese  gran 
mundo  que  á  mí  me  parece  tan  pe- 
queño, y.  que  en  lugar  de  pasarme  las 
noches  quemándome  las  pestañas, 
anduviese  por  Madrid  dando  escán- 
dalo y  ocasión  para  que  las  gentes 
hablasen  de  nosotros. 
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DON    NATALIO 

(Nos  apabulló.) 

DOÑA    GLORIA 

Fernando,  por  Dios... 

FERNANDO 

No;  si  es  lógico;  si  no  puede  ser 
más  natural.  La  gente,  nuestra  socie- 
dad, no  se  ocupa  de  nosotros  para 
nada.  Cuando  más,  dice  que  soy  un 
maniático.  Claro.  Yo  no  afrento  á  mi 
mujer.  Los  regalos  que  le  hago  no 
son  comprados  con  dinero  ganado  en 
el  tapete,  son  fruto  de  sudores  y  vigi- 
lias, y  eso,  eso  es  demasiado  grande 
para  que  se  entienda  fácilmente.  Ro- 
sario no  lo  comprende,  y  no  es  extra- 
ño; la  culpa  no  es  suya.   - 

DOÑA    GLORIA 

Es  nuestra,  por  haberla  educado 
tan  frivolamente,  ¿verdad? 

FERNANDO 

Señora,  yo  no  he  dicho  á  usted  se- 
mejante cosa. 

DOÑA  GLORIA 

Pero  se  lo  has  dicho  á  mi  hija. 
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DON  NATALIO 

Y  ella  nos  lo  ha  repetido. 

DOÑA  GLORIA 

Y  ahora,  nosotros,  cumpUendo 
nuestro  deber,   venimos  á  proponer- 

-te  una  solución. 

FERNANDO 

¿Y  es? 

DOÑA  GLORIA 

Que  cambies  totalmente  de  vida. 

FERNANDO 

Eso... 

DOÑA  GLORIA 

No;  no  fjuiero  tu  contestación  aho- 
ra; volveré  por  ella,  conque  reflexiona 
y  resuelve.  ha?ta  luego,  (saic  con  mucha 

altivez  por  la  derecha  ) 

DON  XATALID  (A  Fernando.) 

Resuelve  ...   y   reflexiona .   Hasta 

luego.  (>alc  por  la  misma  puerta   que    doña 
Gloria.) 
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ESCENA  IX 

FERNANDO,  ALFONPO;  y  luego  VARGAÑÓN 
(Alfonso  entra  por  el  foro) 

FERNANDO 

Ven.  Alfonso  ven.  ¿Sabes  lo  que 
ocurre? 

ALFONSO 

Me  lo  ha  contado  Luisa.  Tu  mujer 
chico,  está  más  loca  que  un  cencerro, 
digo,  que  una  docena  de  cencerros. 

FERNANDO 

¿Y  qué  te  jDarece? 

ALFONSO 

Que  si  tratasen  conmigo  los  man- 
daba á  todos  á  paseo. 

VARGAÑÓN  (puerta  foro) 

¿Se  puede? 

FERNANDO 

Adelante,  amigo  querido.  ¡Con  qué 
oportunidad  llegas! 
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ALFONSO 

(Lo  que  hacen  los  dis2nstos.  La 
primera  vez  en  la  vida  que  dice  eso.) 

vargañón 

Antes  que  otra  cosa,  deja  que  te 
felicite  con  todo  ini  corazón. 

FERNANDO 

¿Sabes...? 

VARGAÑÓN 

Todo.  Me  lo  ha  contado  Alfonso. 
Tiástima  que  tu  triunfo  no  te  encuen- 
tre en  otras  condiciones. 

FERNANDO 

¿Por  qué? 

VARGAÑÓN 

Porque  sé  todo  lo  que  ocurre;  poi- 
que tienes  pendiente  de  solución  un 
pleito  dificilísimo. 

ALFONSO 

¿Sabe  usted? 

VARGAÑÓN 

f    He  dicho  que  lo  sé  todo. 


\ 
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FERNANDO 

¿Y  opinas? 

VARGAÑÓN 


Que  vas  á  tener  que  hacer  un  sar 
crificio  enorme. 


¿Cuál? 


FERNANDO 


VARGAÑÓN 


El  de  tu  gloria,  el  de  tus  aspiracio- 
nes; en  una  palabra:  que  tendrás  que 
sacrificar  en  benefii  io  de  la  paz  do- 
méstica todo  lo  que  hoy  constituye 
tu  mavor  encanto. 


FERNANDO 

¿Pero  f  s  posible  que  tú  rae  digas 
eso?  Tú  el  hombre  laborioso  por  ex- 
celencia, me  aconsejas... 

VARGAÑÓN 

Sí,  3"o;  tu  amigo  antiguo,  por  lo 
mismo  que  soy  amigo  de  verdad,  me 
veo  en  la  precisión  de  decirte  quo 
has  de  variar  de  vida;  que  no  debes 
trabajar  más,  que  no  puedes  seguir 
por  el  camino  emprendido,  cligo,  á  no 
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ser  que  arrostres  las  consecuencias  de 
un  escándalo  que  lejos  de  favorecerte 
habría  de  perjudicarte  mucho. 

ALFONSO 

Me  parece,  amigo  V.'U'gañón,  que 
no  está  usted  en  lo  ñrme 

FERNANDO  (a  Vargañón) 

¿Pero  no  comprendes  que  eso  no 
es  posible? 

VARGAÑÓN 

Sí,  lo  comprendo,  pero  comprendo 
á  la  vez  que  el  mal  que  lamentas 
viene  de  antiguo,  es  de  origen,  y  no 
tienes  más  remedio  que  sucumbir. 
Te  casaste  con  una  mujer  del  gra^  • 
mundo;  tu  título  de  conde  hace  que 
pertenezcas  á  él  por  derecho  propio, 
•y  no  puedes  rebelarte.  Rosario  no 
pudo  comprender  la  clase  de  vida 
que  le  ofrecías  porque  no  la  conocía. 
y  ahora,  es  natural,  acostumbrada  á 
vivir  en  sociedad,  no  quiere  ni  puede 
conformarse  con  la  reclusión  forzosa 
á  que  tu  talento  la  condena. 

FERNANDO 

Resultado  de  todo  esto.  Que  he  de 
cantar  la  palinodia,  y  renunciar  á  mis 
;?ueños.  Que  yo... 
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VARGAÑÓN 

Tú,  querido  Fernando,  no  has  co- 
metido más  que  una  falta.  La  de  no 
entender  el  matrimonio  El  sacerdo  - 
te,  al  ponerte  el  yugo  matrimonial» 
colocó  alrededor  ele  tu  cuello  un  nu- 
do corredizo.  Al  bendecir  tu  unión 
con  Kosario,  te  dio  un  extremo  de  la 
cuerda,  el  otro  extremo  se  lo  dio  á 
tu  mujer  El  hombre  viene  obligado 
á  cuidar  más  del  extremo  que  está 
en  poder  de  su  compañera,  que  del 
suyo  mismo.  De  esta  conformidad, 
cuando  la  esposa  tira,  el  marido,  con 
sólo  aflojar,  conserva  la  garganta  li- 
bre de  toda  opresión,  y  si  afloja,  man- 
tiene el  equilibrio  tirando  él.  Pero  tú, 
amigo  mío,  has  tenido  un  descuido 
irremediable,  que  no  se  te  puede  per- 
donar... 

FERNANDO 

¿Cuál? 

ALFONSO 

(Siempre  se  aprende.) 

VARGAÑÓN 

El  de  abstraerte  en  tus  asuntos  y 
descuidar  el  extremo  del  nudo  que 
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estaba  en  poder  de  tu  esposa.  Ella  no 
hizo  caso  tampoco;  le  abandonó;  ha 
llegado  tu  suegra,  se  ha  apoderado 
de  él,  y  no  tienes  más  que  dos  solu- 
ciones: la  sumisión,  ó  la  estrangula- 
ción. 

ALFONSO  (A  Yargañón) 

Brillante,  amigo  mío,  brillante.  Lás- 
tima c|ue  haj-a  concluido  usted  ata- 
cando á  las  suegras.  ¡Pobres  suegrasl 

VARGAXÓN  (a  Alfonso) 

Las  suegras,  amiguito,  son  como  las 
decoraciones  de  teatro.  Cuanto  más 
de  lejos  se  ven,  mejor  efecto  hacen. 

ALFONSO 

Encantador.  Y  dígame  usted,  Yar- 
gañón; esas  teorías  serán  históricas 
¿verdad? 

VA R GAÑÓN 

fSon  prácticas  nada  más. 

ALFONSO 

Las  tendré  en  cuenta. 

FERNANDO 

¿Y  no  es  posible  arrancarse  el  nudo 
de  la  garganta  y  estrangular  con  él  á 
los  que  pretenden  estrangularnos? 
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VARGAXÓN 

Posible...  todo  es  posible  en  la  vi- 
da, pero  lo  que  dices  me  parece  difi- 
cilísimo. 

FERNANDO  (Con  decisión) 

Lo  veremos. 

VARGAÑÓN 

¿Qué  decides? 

FERNANDO 

¿Qué  se  exige  de  mí? 

VARGAÑÓN 

Todo  lo  contrario  de  lo  que  hasta 
ahora  has  hecho. 

FtRXANDO 

¿Y  nada  más? 

VARGAÑÓN 

Xada  más. 

FERNANDO 

De  modo,  que  para  conservar  hx 
paz  conyu^ial,  es  preciso  que  me  con- 
vierta en  un  marido  casero. 


El  jiosto  medio 


VARGAÑÓN 

Eso  mismo. 

FERNANDO 

Pues  convenido  y  decidido.    . 

ALFONSO 

Pero,   Fernando,   ¿es  posible   qno 
tú?... 

FERNANDO 
Déjame.   (Se  sienta  á  la  mesa  y  escribe 

r.ipidamente.)  Vargañón,  haz  el  favor  de 

avisar  á  mis  suegros.  (Sale  vargañón 
foro,  y  Fernando  toca  repetidas  veces  el  tim- 
bre.) ¡Vicente!  ¡Vicente! 

ESCENA  X 

FERNANDO,    ALFONSO,    VICENTE,  VARGA- 
ÑÓN,    DOÑA     GLORIA,      ROSARIO,     LUISA, 
DON  NATALIO,  luego  ANDRÉS 

VICENTE    (Puerta   dereclia   y  se  acerca   á   la 

mesa    donde    Fernando     está    cenando     un:i 

carta.) 


¿Manda  el  señor? 
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FERNANDO  (Dándole  un  sobre.) 

Al  colegio  de  abogados  esta  carta, 
á  escape.  (Sale  Vicente.)  Me  do}^  de 
baja.  (Por  el  foro  Vargañón,  don  Natalio, 
Luisa,  doña  Gloria  y  Rosario.) 

VARGAÑÓN 

Se  conforma  á  todo.  Dice  que  desde 
lioy  será  un  hombre  de  su  casa,  nada 
más  que  de  su  casa. 

DOÑA  GLORIA 

Lo  veo  y  no  lo  creo. 

LUISA  (a  Alfonso.) 

Aprende  á  ser  complaciente. 

ALFONSO  (a  Luisa.) 

Dentro  de  ocho  días  hablaremos. 
DLN  N Al' alio 

(Adiós  vara;  adiós  cartera.  No  hay 
que  darle  vueltas,  Natalio,  estás  con- 
denado á  senaduría  perpetua.) 

FERNANDO  (Tocando  el  timbre.) 

¡Andrés!  ¡Andrés! 


El  justo  medio 


íSeñor? 


ANDRÉS  (Foro.) 


FERNANDO 


Pronto;  estos  libros,  estas  mesas  aF 
desván,  no  quiero  verlos,  (saien  vartos 

criados   y  empiezan   á  cumplir  las   órdenes  de- 
Fernando. y 

ROSARIO  (acercándose  a  Fernando.) 

Fernando,  por  Dios,  esas  prisas..^ 

FERNANDO   (Cogiendo   las  manos  á   Rosario- 
y  miTy  cariñoso.) 

Hija  mía,  esas  prisas  obedecen  á 
que,  después  de  haber  sido  compla- 
ciente, no  quiero  tener  tiempo  para, 
arrepentirme. 


FIN   DEL    ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  h.-iLitación  que  en  ol  acto  ¡interior^ 
Las  Jibrerias  habrán  sido  sustituidas  por 
armarios,  '"iie  estarán  abiertos  y  so  verán 
llenos  do  cilindros  fonográfiro=;.  Las  mofeas 
habrán  desaparecido,  nsí  como  l'^s  eftantps 
de  libros.  Por  todo  mobiliario  nna  sillería 
de  lujo.  El  sofá  estará  en  la  izquierda  frente 
al  público.  Tendrá  detrás  un  fonógrafo  cnyi 
bocina  se  verá  por  encima  del  respaldo.  Cer- 
ca del  fonóeraío  un  piano  con  tapiz  nntiguo 
ó  pañuelo  do  ]\[anila  Un  caballete  de  pintor 
sobro  el  que  hay  un  tablero  con  iina  carica- 
tura de  Vargañón  á  medio  concluir,  ocupa- 
rá un  ángulo.  En  otro,  un  aparato  fotográfi- 
co sobre  un  tripode.  En  medio  de  la  escena 
una  máquina  de  marquetería.  Sobro  una 
silla  un  acordión.  L"na  me-ita  con  juego  de 
ajedrez.  Otra  con  periódicos  y  un  álbum:  en 
las  paredes  panoplias  con  floretes,  espadas^ 
guantes,  sables,  caretas  y  armas  de  fuego. 
Objetos  de  entretenimiento,  etc. 


Carlos  de  BaVli 


ESCENA  PRIMERA 

ISIDRA  Y  ANDRÉS 

Tsidra  estara  limpiando   los  muebles.  Andrés, 

«on  ropa  de  faena  y  un  plumero  grande  en  la 

manO;  está  sentado  en  el  sofá 

ANDRÉS 

Aligera,  Isidra,  aligera.  Mira  que  si 
<el  señor  nos  encuentra  aquí,  no  va 
:á  ser  floja  la  que  se  arme. 

ISIDRA 

Pues  no  parece  sino  que  el  señor  se 
-come  la  genta  cruda. 

ANDRÉS 

Isidra,  que  tú  no  sabes  en  qué  casa 
has  entrado.  Piensa  que  sólo  en  ocho 
días  se  ha  renovado  tres  veces  la  ser- 
-vidumbre. 

ISIDRA 

Ya  será  menos. 

ANDRÉS 

Sí,  menos  Lucía  la  doncella  de  la. 
^señora  y  yo.  Y  eso  porque  Lucía  en- 
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tro  en  casa  al  casarse  don  Fernando, 
y  3'0  cuando  aún  vivía  el  difunto  se- 
ñor Conde.  Conque 'ya  ves  tú  si  pue- 
des jugar. 

IFIDRA 

¿Tan  mal  genio  tiene  el  señor?  Se- 
rán exageraciones  tuyas. 

ATÍDRÉS 

Que  no  exagero,  Isidra,  que  no  exa- 
gero Te  aviso  por  tu  bien,  y  porque 
me  gustaría  que  hicieses  tiempo  en 
la  casa.  Creo  que  tú  y  yo  hemos  de 
hacer  muy  buenas  migas. 

ISIDR  \ 

Pa  el  gato.  Más  valía  que  me  ayu- 
daras más  y  predicases  menos. 

ANDRÉS 

Yo  ya  estoy  listo.  En  aviando  estos 
chirimbolos,  acaba  mi  obhgación. 

ISIDRA 

Pues  toma  la  omatosa.  Vas  á  per- 
der fuerzas  con  tanto  trabajo. 

ANDRÉS 

¿Te  parece  poco?  Esos  chismes  pa- 
recen  de  natillas  por  lo   dehcados. 
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Mira,  ayer  me  olvidé  la  rodilla  dentro 
de  ese  cuerno,  y  ¡^e  estropeó  una  cosa 
que  no  se  cuántas  pesetas  cuesta.  Si 
no  es  por  don  Alfonso,  me  echan  á  la 
calle. 

ISIDRA 

Pues  dime,  Andrés,  ^res  verdad  que 
el  señor  se  mete  en  todo? 

ANDRÉS 

Desde  hace  unos  días  sí.  Antes,  se 
])odía  servir  en  esta  casa  sin  ganar 
r.ada;  pero  ahora,  siempre  le  están  á 
uno  chillando.  Que  si  hay  polvo  en 
<  ste  mueble,  que  si  lo  otro,  que  si  lo 
•  !e  más  allá;  ;ah!  oye  una  cosa  que  no 
to  había  advertido:  cuando  llama  el 
ícñor,  hay  que  acudir  en  seguida. 
'  omo  se  le  haga  esperar,  larga  la  pri- 
mer chillería.  Cuando  suena  el  tim- 
bre de  sus  habitaciones  parece  que 
tocan  á  somatén,  "todos  corremos. 

ISIDRA 


¿Pues  sabes  que  es  una  diversión? 
Y  la  señora? 


ANDRÉS 

¡La  señora...!  Antes  la  que  chillaba 
ora  ella.  Ahora  apenas  dice  nada.  Se 
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han   cambiado  los  papeles,  hija:  el 
amo  hace  de  ama,  y  el  ama  no  hace 

más   que   rabiar,    (se    oye    una    ocarina.) 

Anda,  muchacha,  el  señor. 

ISIDRA  (saliendo  precipitadamente  con 
Andrés). 


La  mitad  de  los  señores  están  locos, 
ues 
lador? 


¿Pues  no  toca  como  si  fuese  un  afi- 


ESCENA  II 

FERNANDO,  ALFONSO,  luego  LUCÍA 
y  ANDRÉS 

FERNANDO  (sale  á  escena  puerta  foro  tocan- 
do una  ocarina:  hace  una  escala  y  desentona). 

Maldito  instrumento,  (lo  tira).  A 
paseo.  ¿Si  sólo  con  los  sostenidos  tro- 
piezo con  tantas  dificultades,  que  me 
sucedería  al  llegar  á  los  bemoles? 

ALFONSO  (puerta  derecha). 

Buenos  días. 

FERNANDO 

¡Hola!  ¿Qué  vientos  te  traen  tan 
temprano?  ¿Hay  cita? 

6 
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ALFONSO 

Algo  de  eso. 

1<ERNAND0 

¿Vendrá  Luisita? 

ALFONSO 

Con  su  padre. 

FERNANDO 

Entonces  tenemos  aquí  á  mi  sue- 
gra Más  fijo  que  el  sol. 

ALFONSO 

Tal  vez  no.  A  tu  suegro  le  conviene 
venir  solo.  El  bueno  del  Marqués,  al 
convencerse  de  que  la  vara  se  le  esca- 
paba de  las  manos,  ha  puesto  sus  mi- 
ras en  algo  más  fácil  de  conseguir. 

FERNANDO 

¿En  qué? 

ALFONSO 

En  Charito.  Desde  que  la  vio  aquí 
impresionando  cilindros,  no  hace  más 
que  hablar  de  ella.  Está  encantado 
con  tu  fonógrafo. 
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FERNANDO 

Bien  puede  estarlo.  Pronto  voy  á 
tener  una  biblioteca  fonográfica  de 
primer  orden. 

ALFONSO 

¿Vienen  ho}^  artistas? 

FERNANDO 

No:  hoy  espero  una  banda  militar. 

ALFONSO 

¿Una  banda  militar?  Tú  estás  loco. 

FERNANDO 

Se  me  ha  antojado  la  marcha  de 
Tannhciusser  y  hoy  mismo  la  tendré. 

ALFONSO 

Hágase  tu  santa  voluntad.  ¿Y  Ro- 
sario? 

FERNANDO 

Rosario  no  sabe  nada.  Verás  qué 
sorpresa  cuando  se  entere.  Le  he  di- 
cho al  director  que  entre  en  el  patio 
tocando  un  paso  doble... 
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ALFONSO 

Magnífico.  Así  los  que  estén  aquí 
tendrán  que  escapar  á  paso  redoblado. 

FERNANDO 

Cuidado  que  te  gusta  exagerar... 
Oye:  ¿estuviste  ayer  en  la  Academia? 

ALFONSO 

Sí,  chico;  aplaudimos  á  rabiar.  Var- 
gañón  se  llevó  una  claque    superior. 

FERNANDO 

¿Y  sobre  qué  versó  su  discurso? 

ALFONSO 

No  me  enteré  bien  porque  llegué 
tarde  y  estuve  muy  lejos  del  estrado, 
pero  por  algo  que  oí,  y  por  otro  poco 
que  me  contaron,  sé  que  el  objeto 
principal  del  discurso,  fué  decir,  de- 
mostrando de  un  modo  evidente  que 
era  cierto,  el  verdadero  nombre  de  la 
mujer  de  Putifar. 

FERNANDO 

Excelente  idea.  La  humanidad 
puede  estar  tranquila  después  de  con- 
seguir tamaño  triunfo. 
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ALFONSO 

Estaba  encantador.  Lucía  su  uni- 
forme de  Maestrant",  y  llevaba  el  pe- 
cho cubierto  de  cruces.  Debía  retra- 
tarse. 

FERNANDO 

A  propósito  de  retratos.  El  que  le 
hice  ayer  á  Luisa  ha  saUdo  divina- 
mente. 

ALFONSO 

¿Sí?  ¿Puedes  enseñármelo? 

FERNANDO 

,  Te  puedo  enseñar  la  negativa.  Vas 
á  tener  un  retrato  de  tu  futura,  inme- 
jorable. Es  una  maravilla  de  detalle. 

Ahora  verás.  (Toca  el  timbre  y  por  el  foro 
aparecen  cuatro  ó  cinco  criados;  Lucía,  que  ha 
Jlegado  la  primera,  entra.) 

LUCÍA 

¿Manda  el  señor? 

FERNANDO 

En  el  mirador  de  mi  gabinete  hay 
un  cuché  secándose.  Tráigalo. 
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LUCÍA.. 
En  seguida.  (Vase  foro.) 
ALFONSO 

No  te  puedes  imaginar  cuánto  te 
lo  agradezco.  Deseaba  tanto  un  buen 
retrato  de  Luisa... 

FERNANDO 

Pues  ahora  lo  tendrás. 

LUCÍA  (Puerta  foro  muy  azorada.) 

El  señor  me  dispesará...  pero  .. 

FERNAl^DO 


¿Pero  qué...? 


LUCÍA 

Que  al  coger  el  secador  se  ha  escu- 
]TÍdo  la  placa  y... 

FERNANDO 

Acabe. 

LUCÍA  (lemblorosa.) 

Se  ha...  roto. 
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FERNANDO  (iracundo.) 

¿Se  ha  roto? 

LUCÍA  (Enseñando  el  cliché  partido) 

Sí  señor. 

FERNANDO 

¿Y  á  usted  no  se  le  ha  roto  nada? 

LUCÍA 

Señor... 

FERNANDO 

¿Cómo  se  las  ha  compuesto  usted 
para  romperlo? 

ALFONSO  (a  Fernando.) 

Por  Dios  hombre,  no  te  incomodes. 

FERNANDO 

Déjame. 

LUCIA 

.  Señor... 

FERNANDO 

Señor...   señor...   eso    ahora,    muy 
compungida.  Sea  usted  franca  y  diga: 
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lo  he  cogido  con  poco  cuidado  y  se 
ha  roto.  (Á  Alfonso.)  En  esta  casa  no  se 
puede  vivir.  (Á  Lucía.)  ¿Qué  hace  us- 
ted aquí?  Quítese  de  mi  vista. 

LUCÍA 

Dispénseme  el  señor,  pero... 

FERNANDO 

<.,Aún  replica? 

LUCÍA 

Pero  yo  entré  en  la  casa  para  ser- 
vir á  la  señora  y  no  de  aprendiza  de 
fotógrafo. 

FERNANDO 

¿Habrase  visto  desvergüenza?  ¿Con- 
que usted  entró  en  casa  para  servir  á 
la  señora,  eh?  Pues  ahora  la  va  á  des- 
pedir el  señor.  (Toca  el  timbre.)  ¡Andrés! 

ANDRÉS  ^Precipitadamente  por  el  foro.) 

Señor... 

FERNANDO 

Que  le  den  la  cuenta  á  esta  mujer 
y  que  se  marche. 

ANDRÉS 

(Ya  cayó  otra) 


El  pisto  medio  Sí) 


LUCÍA 

Señor,  yo... 

FERNANDO 

A  obedecer;  estaría  bueno,  (a  Lucía.) 
Si  dentro  de  cinco  minutos  no  ha  sa- 
lido usted  por  la  puerta,  la  haré  salir 
3^0  por  un  balcón. 

LUCÍA 

Pero  si... 

ANDRÉS  (Llevándose  á  Lucía.) 

¿Manda  algo  más  el  señor? 

FERNANDO 

Nada.  (Sale  Andrés  llevándose  á   Lucía.) 

ALFONSO 

¿Sabes  que  estás  sacando  un  ge- 
niecito  superior? 

FERNANDO 

¿Pero  te  parece,  hombre?  Decirme 
que  ha  entrado  en  casa  para  servir  á 
la  señora...  Entonces  las  doncellas  de 
mi  mujer  pueden  pegarme. 
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ALFONSO 


Ha  contestado  algo  mal,  no  la  de- 
fiendo, pero  tú  también  has  estado 
un  poco  duro. 

FERNANDO  (Hojeando  un  álbum.) 

Bien  hecho  está. 

ALFONSO  (Frente  al  caballete.) 

¡Hombre!  ¿Sabes  que  esta  carica- 
tura es  un  prodigio? 

FERNANDO  (ídem.) 

No  está  del  todo  mal.  De  chico  tuve 
afición  á  manejar  los  lápices  y  ahora, 
á  falta  de  otros  entretenimientos,  re- 
cuerdo lo  olvidado.  Pienso  recalárse- 
la á  Vargañón  con  motivo  de  su  en-  i 
trada  en  la  Academia.  Por  cierto  que  | 
el  tema  de  su  discurso  me  ha  sugerí-  i 
do  una  idea  graciosísima.  ¡ 

ALFONSO 

¿A  ver? 

FERNANDO 

Le  pondré  con  la  capa  de  José  al 
brazo. 


El  justo  medio  ííl 


ALFONSO 

Mejor  será  que  le  pongas  toreando" 
á  Pntifar.  Le  ha  lieclio  el  primer  fa- 
vor, dicéndonos  cóino  se  llamaba  su 
mujer. 

FERNANDO  (Enseñándole  el  álbum.)' 

Mira:  ¿qué  te  parece  esta  jaula? 

ALFONSO 

Una  preciosidad. 

FERNANDO 

Pues  estoy  concluyendo  una  iguaL 
ESCENA  III 

ROSARIO,  FERNANDO  y  ALFONSO 

ROSARIO    (Muy   decidida   por    la   puerta  der 
escape.) 

Fernando,  ¿por  qué  has  despedido- 
á  Lucía? 

FERNNANDO  (Muy  amable.) 

Por  desvergonzada  ¿Sabes  lo  que 
me  ha  contestado?  Alfonso  te  lo  con- 
tará. Se  ha  indignado  más  que  yo. 
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ALFONSO 

Verdaderamente  la  muchacha  no 
ha  estado  mu}^  respetuosa. 

ROSARIO 

Fernando...  esto  ya  no  se  puede  re- 
sistir. 

FERNANDO 

Por  eso  la  he  despedido.  Así  apren- 
derá á  contestar  como  se  debe. 

ALFONSO 

Si  la  lección  le  aprovecha,  puede 
darla  por  bien  empleada. 

ROSARIO 

Alfonso,  por  Dios,  no  le  des  la  ra- 
zón. ¿Qué  dirá  la  gente  de  nosotros? 
En  ocho  días  hemos  mudado  tres  ve- 
<5es  de  criados.  Sólo  falta  Andrés. 

FERNANDO 

¿Y  qué  te  importa  lo  que  puedan 
decir  si  estamos  servidos  á  gusto? 
jAh!  y  en  cuanto  á  Andrés,  no  creas 
que  está  muy  seguro;  si  se  escurre  un 
tanto  así,  llevará  el  mismo  camino 
que  los  otros  han  llevado. 
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ROSARIO 


Fernando:  esto  ya  es  demasiado. 
Yo  no  sufro  más. 

FERNANDO 

¿Y  qué  es  lo  que  no  sufres  má?, 
Rosarito? 

ROSARIO 

Tu  genio. 

ALFONSO 

(La  cosa  se  complica.) 

FERNANDO 

¿Mi  genio? 

ROSARIO 

Sí;  te  pones  inaguantable:  parece 
que  quieres  burlarte  de  mí,  y  de  mí 
no  se  burla  nadie. 

FERNANDO 

Encantadora.  ¿La  yes,  Alfonso,  la. 
ves?  Lástima  que  en  esta  habitación 
no  haya  bastante  luz.  (a  Rosario.)  Te 
hacía  un  retrato  mejor  aún  que  el 
que  hice  ayer  á  tu  hermana. 
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ROSARIO 

j  ¡Fernando!! 

FERNANDO 

Por  Dios  y  por  los  santos,  Rosarito, 
no  te  incomodes.  Después  de  todo,  la 
cosa  lo  vale.  No  una  doncella,  las  cien 
-de  Mauregato  juntas,  deben  impor- 
tarte un  comino. 

ROSARIO 

Fernando...  yo  no  sé  lo  que  te  ha- 
larás propuesto  con  tu  modo  de 
obrar... 


¿Yo? 


FERNANDO 


ROSARIO 


Sí,  tú:  pero  te  aseguro  que  ó  cam- 
"bias  de  modo  de  ser,  ó  me  voy  á  casa 
•de  mis  2:)adres.  Ya  lo  sabes,  (saie  por  la 

puerta  de  escape.) 

ALFONSO 

.^Pero  es  posible  que  viváis  así? 

FERNANDO 

v;Y  qué  vamos  á  hacer  si  no  nos  en- 
fadamos? Aburrirnos  soberanamente. 
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ALFONSO 


^  Chico,  yo  no  sé  qué  decirte,  pero  ó 
mucho  me  equivoco,  ó  las  cosas  han 
tomado  un  cariz  que  no  hacen  presa- 
giar nada  bueno. 

FERNANDO 

¡Bah!  No  hagas  caso;  genialida- 
des de  mi  mujer.  Arrebatos  de  niña 
voluntariosa  y  mal  criada.  Todos  los 
días  tenemos  dos  ó  tres  escenas  como 
la  que  acabas  de  presenciar. 

ALFONSO 

Y  lo  dices  tan  fresco. 

FERNANDO 

'    Pues  no.  Lo  tomaré  á  pecho.  Vaya, 

VO}"  á  concluir  la  jaula.  l^Se  sienta  á  la 
máquina  de  marquetería.) 

ALFONSO 

Y  yo,  ya  que  no  viene  Luisita,  me 
voy  á  mi  obUgación.  Desde  que  soy 
el  prometido  oficial  de  tu  cuñada,  y 
abogado  consultor  de  una  compañía 
tan  importante,  me  he  vuelto  muy 
formal.  Conque  hasta  luego  (saie  puer- 
ta derecha.  Momentos  después  entran  por  el 
foro  doüa  Gloria,  Luisa  y  don  Natalio.) 
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ESCENA  IV 

DOÑ\     GLORIA,     LUISA,     DON     NATALIO, 
FERNANDO,  luego  1  SIDRA  y  ANDRÉS 

DON  NATALIO 

¿Trabajando,  eh? 

FERNANDO  (Levantándose  y  saludándoles.) 

Buenos  días. 

DOÑA  GLORIA 

¿Y...  qué  haces?  ¿qué  haces?  Ya  sa- 
bes lo  que  me  gustan  las  cosas  de 
marquetería. 

FERNANDO  (Enseñando  el  álbum.) 

Esta  jaula.  La  estoy  acabando. 

LUISA 

Es  preciosa. 

DOÑA  GLORIA 

¡Chico!  ¡chico!  Esto  no  es  una  jaula 
es  un  palacio. 

FERNANDO 

¿La  quiere  usted? 
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DON  NATALIO 

Hombre... 

FERNANDO  » 

No;  si  la  quiere,  dígalo  sin  cum- 
plidos. Haré  otra. 

DCÑA  GLORIA 

Pues  aceptada. 

LUISA 

¿Y  mi  retrato? 

FERNANDO 

Por  tu  retrato  he  despedido  á  Lucía 
hace  un  momento.  Ha  roto  el  cuché 
por  la  mitad. 

DON  NATALIO 

¿Sabes  que  mudáis  más  de  criados 
que  de  ropa? 

FERNANDO 

¿Y  qué  quiere  usted,  mi  querido 
suegro?  Está  tan  malo  el  servicio... 

ISIDRA  (Puerta  foro.) 

Señor... 
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FERNANDO 

¿Qué  hay? 

ISIDRA 

Dice  la  señorita  Rosario,  que  si  ha 
venido  la  señora  marquesa,  que  haga 
el  favor  de  pasar  á  su  habitación. 

FERNANDO 

Está  bien,  (saie  isidra.)  Ya  lo  ha  oído 
usted,  mamá. 

DOÑA  GLORIA 

Voy  á  ver  qué  quiere  mi  hija. 

FERNANDO 

Algo  nerviosilla  la  encontrará  us- 
ted. 

DOÑA  GLORIA 

Hasta  ahora.  (Sale  puerta  de  escape.) 
FERNANDO  (a  Luisa.) 

Luego  te  haré  otro  retrato,  (a  don 
Natalio.)  ¿Usted,  querido  suegro,  quiere 
venir  conmigo  al  jardín?  Le  ofrecí  al 
jardinero  retratarle  con  sus  chicos,  y 
podemos  aprovechar  este  ratito. 
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DON  NATALIO 


Con  mucho  gusto,  pero  dime:  ¿vie- 
ne hoy  Charito  á  impresionar? 

FERNANDO 

No.  Hoy  les  preparo  una  sorpresa 
Vamos  á  hacer  un  cilindro  superior 

DON  NATALIO 

¿Sí? 

LUISA 

¿Y  qué  vais  á  impresionar? 

FERNANDO  (Toca  el  timbre  ) 

Si  lo  digo  ya  no  hay  sorpresa. 

ANDRÉS  (Foro.) 

Señor... 

FERNANDO 

Baja  la  máquina  al  jardín,  (saie 

Andrés  llevándose  la  máquina  fotográfica.) 


DON  NATAL'O 


¿Vamos? 
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FERNANDO 


Vamos,   (a  Luisa.)  Tvi,   entretente 
con  esos  periódicos...  si  te  dejan. 

DON  NATALIO  (a  Fernando  ) 

¿Y  Charito,  vendrá  mañana?  (salen.) 


ESCENA  V 

LUISA  y  ALFONSO 

LUISA 

Si  estará  aquí...  (Alfonso  puerta  dere- 
cha.) ¡Alfonso! 

ALFONSO 

Creí  que  no  te  vería  esta  mañana, 
Luisita.  Me  marchaba  ya,  pero  An- 
drés me  dijo  qne  habíais  llegado... 

LUISA 

Nos  hemos  entretenido  con  mamá. 
Me  ha  comprado  míos  encajes  pre- 
ciosos. 

ALFONSO 

Preparativos,  hija.  Yo  también  es- 
toy pensando  estos  días  en  cosas  dq 
esas. 
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¿Sí? 


LUISA 


ALFONSO 


Faltaría  más.  Todo  por  tí  y  para 
tí.  Ya  sabes  que  sólo  deseo  verte  con- 
tenta. 


LUISA 

Más  que  contenta,  me  verás  feliz 
siempre  y  cuando  tú. . 

Al  FON so 

^;Quieres  callar?  Nuestra  dicha  será 
siempre  igual,  como  el  azul  del  cielo, 
cuando  no  tiene  nubes.  A  nosotros 
ha  de  sucedemos  todo  lo  contrario 
que  á  Rosario  y  Fernando.  ¿Te  acuer- 
das? Mientras  durar  n  sus  relaciones, 
no  era  posible  mayor  armonía.  Lo 
que  quería  el  uno,  era  precisamente 
lo  que  deseaba  la  otra.  Fernando, 
¿quieres  esto?  Pues  esto.  Rosario, 
¿quieres  lo  otro?  Pues  lo  otro.  Sus 
amores  fueron  jalea  pura,  chica;  pero 
¡ay!  hace  poco  más  de  un  año  que  se 
casaron  3^  ya  ves,  la  jalea  se  ha  con- 
vertido en  jaleo,  y  en  esta  casa  no  se 
puede  parar  cinco  minutos. 

LUISA 

Tienes  razón.  Ellos  no  tuvieron  el 
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más  ligero  disgasto  de  novios,  y 
ahora  los  tienen  á  diario,  (pesarosa.) 
Nosotros  nos  hemos  peleado  todas 
las  noches. 

ALFONSO 

Menos  los  días  que  había  función 
de  tarde. 

LUISA 

Es  verdad.  Hemos  llegado  á  pe- 
learnos tres  veces  en  un  día. 

ALFONSO 

Pues  todo  eso  tenemos  adelantado. 
(Mira  el  reloj.)  Las  oncc.  ¿Estaréis  mu- 
cho aquí? 

LUISA 

Probablemente  hasta  la  hora  de 
almorzar. 

ALFONSO 

Entonces  volveré.  No  hago  más 
que  llegarme  á  la  oficina  y  ver  si 
ocurre  algo  nuevo.  Hasta  luego  vidi- 
ta.  ¡Ah!  cuidado  con  Fernando.  No  la- 
vaya  á  tomar  contigo. 

LUISA 

Conmigo  no  es  fácil  que  se  enfade, 
aiunque  tiene  un  carácter  temible.  - 
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ALFONSO 

Y  tanto.  Yo  desde  mañana,  cuando 
entre,  lo  primero  que  pregunte  será: 
¿anda  suelto  el  señorito? 

LUISA 

Tú  no  puedes  quejarte. 

ALFONSO 

Hasta  ahora  no;  pero  quién  sa- 
be si... 

LUISA 

Anda  loco,  cuanto  antes  te  mar- 
chea... 

ALFONSO 

Antes  volveré,  es  cierto.  (Llegan  jun- 
tos puerta  foro.)  AdiÓS. 

LUISA 

¿Tardarás  mucho? 

ALFONSO 

Media  hora  escasa   (saie.) 
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ESCENA  VI 

LUISA,    DOÑA    GLORIA,    luego    ANDRÉS    y 
DON  NATALIO 

DOÑA  GLORIA  (Puerta  de  escape.) 

¡Jesús!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  hija!  Me  va 
á  matar. 

LUISA 

Mamá,  ¿qué  te  pasa? 

DOÑA    GLORIA 

¡Ay!  ¡hija  mía!  Parece  que  lo  ha- 
cen á  propósito.  Desde  que  saben  que 
•estoy  anémica,  me  dan  un  disgusto 
•diario. 

LUISA 

¿Y  quién  te  da  tantos  digustos? 
¿Y  tú  por  qué  los  tomas? 

DOÑA    GLORIA 

Por  deber.  Se  trata  de  Rosario,  y 
al  fin  y  al  cabo  es  mi  hija. 

LUISA 

¿otra  vez  Rosario?  Ya  me  parecía 
que  llevábamos  muchos  días  en  paz. 
¿Qué  sucede? 
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DONA   GLORIA 

Pues  que  Fernando  se  ha  vuelto 
loco  y  nos  volverá  locos  á  todos. 

LUISA  (conteniendo  la  risa.) 

¿Que  Fernando  se  vuelve  loco?  ¿Y 
en  qué  consiste  su  locura? 

DOÑA    GLORIA 

¡Ay,  hija  mía!  Tu  hermana  me  ha 
puesto  la  cabeza  que  parece  un  herra- 
dero, y  ya  no  só  ni  lo  que  digo.  An- 
da, llama  á  tu  padre,  y  á  ver  si  entre 
todos  arreglamos  este  asunto.  Rosario 
se  ha  empeñado  en  separarse  de  su 
marido  y  no  se  deja  convencer. 

LUISA 

¡Bendito  sea  Dios!  (Toca  el  timbre  pre- 
cipitadamente.) ¡Andrés!  ¡Andrés! 

ANDRÉS  (Foro.) 

¿Señorita? 

LUISA 

Vea  usted  si  papá  está  en  el  jar- 
dín, y  dígale  que  suba  en  seguida. 

ANDRÉS 

Al  momento,  (saie.) 
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LUISA 

Tú,  mamá,  no  debes  disgustarte. 
Ya  sabes  cómo  es  Rosario.  Por  cual- 
quier insignificancia  arma  un  belén. 

DOÑA  GLDRIA 

Y  nosotros  tenemos  que  desar- 
marlo. 

DON  NATALIO  (Foro.) 

¿Qué  ocurre?  Me  habéis  asustado. 

DOÑA  GLORIA 

Natalio,  es  preciso  que  discurramos 
algo  trascendental,  para  evitarnos  un 
disgusto  gravísimo. 

DON  NATALIO 

Pues  ya  sabes  que  á  mí  no  se  me 
ocurren  más  que  vulgaridades. 

LUISA 

Pues  por  esta  vez,  papá,  hay  que 
hacer  un  esfuerzo. 

DOÑA   GLORIA 

Pensaremos  despacio  lo  que  debe 
hacerse. 
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DON  NATALIO  (a  Luisa.) 

Sí,  hay  que  pensarlo  desi^acio,  ha- 
remos todo  lo  contrario  de  lo  que  se 
me  ocurra. 

LUISA  (a  don  Natalio.) 

¿Por  qué? 

DON  NATALIO   (ídem.) 

Porque  la  única  vez  que  he  pensa- 
do despacio  lo  que  debía  hacer,  fué 
cuando  iba  á  casarme,  y  ya  ves,  me 
casé. 

DOÑA  GLORIA 

Natalio,  es  preciso  que  nos  ponga- 
mos de  acuerdo. 

DON  NATALIO 

Perfectamente;  pero  antes  decirme 
qué  pasa. 

DOÑA   GLORIA 

Que  Rosario  no  quiere  vivir  más 
con  su  marido. 

DON  NATALIO 

.:Eh? 
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LUISA 

Eso  misaio;  que  está  resuelta  á  se- 
pararse. 

DON  NATALIO 

¿Pero  esa  chiquilla  se  ha  propuesto 
•desesperarme?  ¡Demontre  con  sus  de- 
cisiones I 

-  DOÑA  gloría 

Natalio,  no  la  culpes.  A  nuestra 
liija  la  razón  le  sobra. 

LUISA 

Mamá,  no  digas  eso. 

DON  NATALIO 

Déjala.  Ya  está  como  Rosario. 

DOÑA   GLORIA 

jNatalio! 

DON  NATALIO 

¡Gloria!. .  que  no  consiento  que  mi 
Mja,  ni  nadie,  se  burle  de  mí. 

LUISA 

-No  te  sulfures,  papá. 
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DON  NATALIO 

No  tengas  cuidado,  hija  mía. 

DOÑA  GLOHIA 

Natalio,  que  no  podemos  dejar 
abandonada  á  nuestra  hija. 

DON  NATALIO 

¿Y  qué  quejas  tiene  ahora  contra 
el  infeliz  Fernando? 

LUISA 

No  sé,  mamá... 

DOÑA  GLORIA 

No  me  preguntéis  nada.  Tengo  Iít 
cabeza  que  parece  un  puchero  de 
agua  hirviendo,  y  Rosario... 

DON  NATALIO 

Rosario  tiene  un  ¡puchero  por  ca- 
beza, ya  lo  sé. 

DOÑA   GLORIA 

Natalio,  que  es  tu  hija. 

DON  NATALIO 

Sí.  Una  hija  que  se  ha  propuesto- 
matarme  á  disgustos,  y  lo  va  á  con- 
seguir. 
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ANDRÉS  (Foro.) 

El  señor  Vargañón. 

LUISA 

Avise  usted  al  señor. 

ANDRÉS 

El  señor  está  en  la  cámara  obscura 
revelando,  y  no  puede  abrir. 

DON  NATALIO 
Pues  que  pase.  (Sale  Andrés.) 

DOÑA  GLORIA 

¿Hablase  visto  inoportunidad? 
ESCENA  VII 

DICHOS    y     VARGAÑÓN 
VARGAÑÓN  (Foro.) 

¡Ah!  Cuánto  bueno  en  esta  casa. 
<jrrande  es  mi  satisfacción  al  saludar 
á  mi  ilustre  amiga  la  marquesa  de... 

DON   NATALIO 

(Vamos,  lo  de  siempre.)  ¿Qué  cuen- 
ta usted  de  bueno,  amigo  Vargañón? 
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VARGAÑON 

¡Ah!  mi  querido  marqués.  Mucho 
y  poco. 

LUISA 

¿Cómo  es  eso? 

VARGAÑÓN 

Muy  sencillo.  Mucho,  porque  ayer 
fué  un  gran  día  para  mí,  día  solem- 
ne. Poco,  porque  mi  satisfacción  es- 
tuvo amargada  por  el  pesar  que  me 
produjo  no  ver  á  ustedes. 

DOÑA   GLORIA 

Yo  estuve  muy  mala.  Todo  el  día 
tuve  una  jaqueca  horrible. 

VARGAÑÓN 

Algo  me  figuré,  y  por  eso  me  he 
apresurado  en  visitarles.  En  su  casa 
me  han  dicho  que  estaban  aquí,  y 
aquí  me  tienen  ustedes  á  sus  órdenes. 

LUISA 

Usted,  amigo  Vargañón,  tan  cum- 
plido como  siempre. 
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VARGAÑÓN 

Y  usted  de  enhorabuena,  Luisita 
No  pueden  imaginarse  cuánto  me  ale- 
gró la  noticia.  Alfonso  es  un  excelen- 
te chico,  muy  simpático... 

DON   NATALIO 

Sí,  SÍ,  muy  agradable. 

VARGAÑÓN 

¿Y  Rosarito? 

DOÑA  GLORIA  (Con  «equedad.) 

Bien. 

VARGAÑÓN 

Supongo  qué  todos  aquellos  dis- 
gustos se  habrán  desvanecido... 

DON  NATALIO 

Pues  supone  usted  muy  mal. 

VARGAÑÓN 

¿Cómo? 

DOÑA  GLORIA 

Sí,  amigo  Vargañón.  Hoy  el  con- 
flicto es  mucho  mayor  que  días  pa- 
sados. 
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VARGANON 

Me  sorprenden  ustedes.  Por  favor 
explíquenme  pronto...  ¿qué  ocurre? 

DON  NATALIO 

Cosas  muy  graves. 

VARGAÑÓN 

¿Pero  qué  cosas  son  esas? 

DON  NATALIO  (a  doña  Gloria.) 

Cu  en  táselas  tú,  porque  la  verdad 
es  que  no  sé  una  palabra. 

DOÑA   GLORIA 

Pues,  amigo  Vargañón,  que  Fer- 
nando tiene  un  genio  que  ni  los  án 
geles  le  pueden  resistir,  y  Rosario 
quiere  separarse. 

VARGAÑÓN 

¿Eso  es  cierto? 

LUISA 

Ciertísimo. 

VARGAÑÓN 

Amigos  míos,  calma,  yo  les  reco- 
miendo mucha  calma.  Ni  ustedes,  co- 
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mo  padres  de  Rosario,  ni  yo  como 
amigo  de  toda  la  vida  de  Fernando, 
podemos  consentir  que  se  dé  seme- 
jante escándalo  sin  antes  apurar 
cuantos  recursos  sean  imaginables 
para  conseguir  una  conciliación. 

DON  NATALIO 

Me  parece  muy  razonable. 

VARGAÑÓN 

¿En  qué  funda  Rosarito  su  deter- 
minación? 

DOÑA  GLORIA 

Me  ha  expuesto  tantos   motivos, 
que  ya  no  recuerdo  ninguno. 

VARGAÑÓN 

Bien...  ¿y  Fernando...  qué  dice? 

LUISA 

Fernando  no  debe  saber  nada. 

VARGAÑÓN 

¿Qué? 

DON  NATALIO 

Eso  creo. 
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VARGAÑÓN 

Entonces...  pero...  señora,  (a  doña 
oioria )  Tenga  usted  la  bondad  de  lla- 
mar á  Rosarito.  Le  hablaremos  al 
alma;  conoceremos  los  motivos  que 
la  impulsan;  en  fin,  trataremos  de  di- 
suadirla. 

DOÑA  GLORIA 

Voy  á  ver  si  la  traigo.  Está  con  sus 
nervios  la  pobre,  que  no  puede  más. 

(Sale  puerta  escape.) 

VARGAÑÓN 

Quien  pensara...  no...  no  puede  ser. 

LUISA 

Yo  creo  que  todo  se  arreglará  bien. 

DON  NATALIO 

Allá  veremos. 

ESCENA  VIII 

DICHOS    y    ROSARIO 

(Doña  Gloria  y  Rosario  por  la  puerta  de  escape) 

VARGAÑÓN 

Amiga  Rosario... 
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ROSARIO 

¡Ay!  amigo  Vargañón.  ¡Qué  desgra- 
ciada soy! 

VARGAÑÓN 

Calma,  Rosarito;  mucha  calma. 

ROSARIO 

Aunque  quiera  no  puedo  tenerla. 
Mi  vida  es  insoportable. 

DON  NATALIO 

Sosiégate,  hija  mía.  Tu  madre  nos 
ha  participado  tu  decisión,  y  á  nos- 
otros, la  verdad,  nos  parece  mu}^  duro 
que  sin  más  ni  más  se  dé  semejante 
escándalo. 

ROSARIO 

¿Sin  más  ni  más?  ¿quién  ha  dicho 
que  era  sin  más  ni  más? 

DOÑA  GLORIA 

Como  decírnoslo,  nadie;  pero  como 
tú  eres  tan  nerviosa,  te  excitas  con 
tanta  facihdad .. 

ROSARIO 

¿Qué  soy  nerviosa?  ¿qué  me  excito 
con  facilidad?  En  mi  lugar  quisiera 
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ver  á  la  más  pintada.  Fernando  tiene 
un  genio  inaguantable;  en  casa  no 
dura  ningún  criado  veinticuatro  ho- 
ras, j  aun  esto  sería  lo  de  menos, 
pero  hace  unas  cosas... 

LUISA 

¿Qué  cosas  hace? 

VARGAÑÓN 

Déjenla  hablar. 

ROSARIO 

En  esta  casa  no  se  puede  ni  dor- 
mir. Siempre  hay  gente.  De  noche, 
disparos  de  magnesiam  para  hacer 
fotografías  de  interiores.  De  día.  chi- 
llidos de  artistas  que  vienen  á  im- 
presionar cilindros.  Por  aquí  han 
desfilado  en  ocho  días,  todos  los 
■cómicos,  cantaores  y  cantaoras  que 
hay  en  Madrid. 

DON  NATALIO 

Y  esto,  ¿qué  disgustos  te  propor- 
ciona? 

ROSARIO 

Que  tengo  que  pasarme  la  vida  en- 
cerrada en  mi  habitación.   La  otra 
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mañana,  quise  dar  un  paseo  por  el 
jardín,  y  al  bajar  me  encontré  en  la 
escalera  á  un  individuo  vestido  de 
corto  y  con  sombrero  ancho,  que  me 
dijo  con  voz  capaz  de  asustar  al  más 
valiente:  «Ole  las  hembras  buenas. 
Cuidiao  que  estará  usté  canzáa  de  zer 
bonita. »  Después  supe  por  Fernando^ 
que  era  el  Calandria...  el  mejor  can- 
taor  de  malagueñas  que  hay  en  Es- 
paña. 

LUISA. 

Pues  todo  eso  debe  ser  muy  diver- 
tido. 

ROSARIO 

Sí,  para  oirlo  contar;  pero  aún  que- 
da más.  Ayer  me  dijo  mi  esposo  con 
mucho  mimo:  «Rosarito,  hoy  tene- 
mos invitados»  y  á  la  hora  del  al- 
muerzo, ^:á  qué  no  adivinan  ustedes 
á  quién  me  presentó? 

VARGAÑÓN 

No  acierto... 

DOÑA   GLORIA 

Quién  es  capaz... 

ROSARIO 

Al  Chancla.  Un  matador  de  toros 
más  bruto  que  un  cerrojo.  Le  convi- 
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dó  para  que  le  impresionara  un  brin- 
dis. Ahora  díganme  ustedes  si  esto 
se  puede  aguantar? 

DOÑA  GLORIA. 

A  ver  si  no  le  sobran  motivos,  i  Po- 
bre hijita! 

VAR GAÑÓN 

Verdaderamente,  motivos  tiene  so- 
brados; pero  con  todo,  yo  creo  que 
antes  de  dar  un  paso  como  el  que 
parece  decidida  á  dar,  deben  apurar- 
se todos  los  recursos. 

LUISA 

Eso  creo  yo  también. 

ROSARIO 

Creencia  inútil.  Mi  señor  marido 
ha  dado  en  la  gracia  de  tomarlo  todo 
á  broma.  Cuando  me  enfado,  dice 
que  es  cuando  estoy  más  bonita. 

DON  NATALIO 

¿De  modo  que  tú  crees  que  todo  lo 
que  se  intente  será  en  vano?  ¿qué  no 
dará  resultado  alguno? 
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ROSARIO   (Rompe  á  llorar  y  se  abraza  á  ku 
padre.) 

jAy  papá  de  mi  alma!  ¡qué  modo 
de  sufrir  el  mío! 


DOÑA  GLORIA 

No  desesperes,  hija  mía. 

LUISA 

Rosario,  por  Dios,  no  nos  aflijas. 

VARGAÑÓN 

Déjenla  ustedes;  que  desahogue  su 
pena. 

DON  NATALIO  (Conmovido.) 

Qué  diantre,  niña;  no  te  apures.  Si 
no  hay  otra  solución,  volverás  á  casa. 
Tus  padres  siempre  te  recibirán  con 
los  brazos  abiertos. 

ROSARIO 

Si  por  eso  desespero,  porque  no 
voy  á  tener  más  remedio  que  sepa- 
rarme de  Fernando  y... 

DOÑA  GLORIA 

¿Y...  qué? 
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ROSARIO 

Que  cada  día  le  quiero  más,  y  no 
podré  vivir  sin  él. 

LUISA  (a  don  Natalio.) 

Eso  ya  lo  sabía  yo.  Conozco  muy 
bien  á  mi  hermana. 

VARGAÑÓN  (a  doña  Gloria  ) 

El  conflicto  es  así  mucho  mayor. 
Al  escándalo,  habrá  que  añadir  los 
sufrimientos  morales  de  esta  criatura. 

ROSARIO 

Papá,  yo  no  quiero  separarme  de 
Fernando. 

DON   NATALIO 

¿Pues  qué  quieres,  hija,  qué  quie- 
res? 

ROSARIO 

Que  en  esta  casa  no  se  armen  los 
escándalos  que  se  arman  todos  los 
días.  Que  Fernando  entienda  .. 

DOÑA    GLORIA 

¿No  has  dicho  tú  misma  que  Fer- 
nando no  quiere  entender?  ¿que  todo 
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lo  toma  á  broma?  ¿qué  es  inútil  cuán- 
to se  intente? 


ROSARIO 

Es  verdad,  pero... 

LUISA 

¿Qué? 

ROSARIO 

Me  parece  que  hay  un  medio  para 
hacer  variar  á  Fernando. 

VARGAÑÓN 

¿Cuál? 

ROSARIO 

...Que...  vuelva  á  su  antigua  vida... 
que  trabaje  en  su  bufete...  que  vaya 
al  Congreso... 

DON    NATALIO 

Rosarito  ..  hija...  ¿quién  le  propone 
esto  después  de  lo  sucedido? 

ROSARIO 

¿Quién?  Ustedes.  ¿No  le  propusie- 
ron que  lo  dejara? 
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DOÑA    GLORIA 

¿Nosotros? 

VARGAÍÍÓN 

Rosario...   la  verdad...   yo  no  me 
atrevo. 

ROSARIO 

Háganlo,  y  la  tranquilidad  volverá 
á  reinar  en  esta  casa;  se  lo  aseguro, 

(Todos  hacen  signos  negativos.)  Se  lo  pidO' 

por  lo  que  más  quieran. 

VARGAÑÜN 

Tranquilidad  creo  que  no  falta 
Esto,  más  que  una  casa  de  vivos,  pa- 
rece un  cementerio;  no  se  oye  ni  una- 

mosca,  (suena  una  banda  que  con  gran  es- 
trépito ejecuta  un  paso  doble,  fromento  de- 
confusión. Luisa  ríe  á  carcajadas.) 

DOÑA    GLORIA 

¡Válgame  el  cielo! 

DON  NATALIO 

¿Qué  pasa?... 

VARGA ÑON 

¿Qué  estrépito  es  ese?... 


1 
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ISIDRA  (Cruza  la  escena"  corriendo,  seguida  de 
varios  criados.) 


La  tropa  en  casa. 

LUISA 

¡Já,  já,  jál  La  sorpresa  papá,  la  sor- 
presa. 

DOÑA    GLORIA 

¿Qué  sorpresa? 

ALFONSO   (Foro.) 

No  se  alarmen.  Es  una  banda  que 
viene  á  impresionar  cilindros. 

DON   NATALIO 

¿Y  Fernando? 

ALFONSO 

Hevelando  clichés. 

DOÑA    GLORIA 

Por  Dios  que  callen. 

ALFONSO 
Voy  á  ello,  (sale  y  cesa  la  música.) 
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ROSARIO 

¿Ven  ustedes?  pues  siempre  esta- 
mos así.  Con  el  alma  en  un  hilo. 

DOÑA    GLORIA 

Esto  es  inaguantable.  Todavía  es- 
toy temblando. 

DON    NATALIO 

Vaya  un  susto. 

VARGAÑÓN 

No. .  si... 

LUISA 

En  cuanto  he  oído  la  música,  me- 
he  figurado  qne  era  la  sorpresa  que- 
nos  había  anunciado  Fernando. 

VARGAÑÓN 

Amiga  Rosario,  no  necesito  más 
para  decidirme.  Señores,  conviene 
proceder  en  seguida.  Ustedes,  (a  ios- 
marqueses.)  plantean  ahora  mismo  la. 
cuestión.  Yo  me  encargo  de  resol- 
verla. 

ROSARÍO 

Sí,  si,  convenzan  á  Fernando,  y... 
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DON    NATALIO 

¿Y  si  no  se  deja  convencer? 

ALFONSO  (Foro.) 

Nada,  ya  pasó.  Una  banda  que  vie- 
ne á  impresionar  la  marcha  de  Tan- 
nhauser.  Un  capricho  de  Fernando. 

DOÑA    GLORL\ 

jVaya  un  caprichito! 

VAP GAÑÓN 

Alfonso,  te  suplico  que  hagas  el 
favor  de  avisar  á  tu  primo.  Los  mar- 
queses tienen  que  hablarle  de  un 
asunto  importantísimo. 

ALFONSO 

Voy  enseguida,  (a  Luisa.)  ¿Qué pasa? 

LUISA  (a  Alfonso.) 

Ya  te  lo  contaré.  (Sale  Alfonso  dere- 
•cha.) 

VARGAÑÓN 

Ahora,  Rosarito,  nosotros  estamos 
■de  más.  (a  ios  marqueses.)  Ustcdes,  como 
:fii  obraran  por  cuenta  propia,  (salen 

V^rgañón  y  Rosario  puerta  foro.) 
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DOÑA    GLORIA 

Ya  lo  has  oído. 

DON   NATALIO 

Está  bien. 


ESCENA  IX 

DOÑA    GLORIA,    DON    NATALIO    y 
FERNANDO 

FERNANDO  (Puerta  derecha.) 

¿Qué  ocurre,  mis  queridos  suegros? 
¿Qué  les  ha  parecido  á  ustedes  la 
banda? 

DOÑA    GLORIA 

Fernando,  tenemos  que  hablar. 

FERNANDO 

¿Ese  tono?  ¿Les  sucede  á  ustedes 
algo? 

DON   NATALIO 

Una  cosa  muy  grave. 

FERNANDO 

¿Qué  es  ello?  cuenten  conmigo  para 
todo.  Díganme  lo  que  sucede  y  mien- 
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tras  escucho  acabaré  sn  jaula  para 
mandársela  hoy  mismo,  (va  á  sentarse 

á  la  máquina  de  marquetería.) 

DOÑA  GLORIA  (impacientándose.) 

Fernando,  no  tomes  á  broma  lo 
que  sucede. 

FERNANDO 

¡Cielos!  me  asusta  usted.  Hable,  ha- 
ble pronto. 

DON    NATALIO 

Fernando,  las  cosas  no  pueden  con- 
tinuar como  están. 

FERNANDO 

¿Qué  cosas? 

DOÑA   GLORIA 

Las  de  esta  casa.  La  vida  que  le  das 
á  nuestra  hija,  no  es  vida. 

FERNANDO 

¿Otra  vez?  Vamos;  hoy  están  uste- 
des de  buen  humor,  y  quieren  em- 
bromarme. 

DON  NATALIO 

Te  hablamos  en  serio,  muy  en  se- 
rio. 
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DOÑA    GLORIA 


Y  no  consentiremos  qne  Rosario 
sufra  más. 


FERNANDO 


Vamos,  vamos,  mis  queridos  papas 
suegros;  ustedes  quieren  reirse  á  costa 
mía;  Rosario  no  puede  estar  quejosa 
de  mí. 

DOÑA    GLORIA 

Pues  lo  está. 

FERNANDO 

Repito  que  no  es  posible.  Rosario 
no  puede  ni  debe  quejarse.  Por  ella 
sacrifiqué  todo  lo  que  influía  de  un 
modo  más  ó  menos  directo  para  ha- 
cerme agradable  la  vida.  Renuncié  á 
mi  carrera;  estoy  haciendo  gestiones 
para  renunciar  también  mi  acta  de 
diputado,  y  con  ella  al  porvenir  que 
la  pohtica  me  oñ-ecía.  No  se  me  pue- 
de decir  que  me  ¡oorto  mal,  pues  no 
pongo  los  pies  en  la  calle  si  no  llevo 
del  brazo  á  mi  mujercita;  ¿y  aún  afir- 
man ustedes  que  se  queja  de  mí?  No 
lo  creo,  vaya,  no  lo  puedo  creer. 

DON  NATALIO 

Pues  mira,  con  todo... 
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DONA  GLORIA 


Sí;  aunque  aduces  razones  á  las 
que  no  se  te  puede  replicar,  yo  creo 
que  á  nuestra  hija  no  le  puede  sentar 
bien  tu  conducta. 

FERNANDO 

¡Ah!  ¿Usted  cree,..?  Pues  3^0  le  ase- 
guro que  se  equivoca;  que  Rosario 
está  contentísima,  y  que  las  peque- 
ñas diferencias  que  por  tonterías  te- 
nemos, no  vale  la  pena  ni  de  que  se 
nombren. 

DOÑA  GLORIA 

Todo  lo  que  quieras,  pero... 

DON  NATALIO 

A  nosotros  nos  parece... 

FERNANDO 

Nada,  nada;  no  discutamos.  Uste- 
des se  han  empeñado  en  una  cosa 
que  no  es,  y  no  seré  yo  quien  preten- 
da sacarles  dé  su  error.  Día  vendrá 
en  que  se  convenzan  ustedes  de  que 
tengo  razón. 

DOÑA  GLORIA  (a  don  Natalio.) 

¿Qué  te  parece? 
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DON  NATALIO  (a  doña  Gloria.) 

Que  es  inútil  porfiar.  Como  Var- 
gañón  no  consiga  más  que  nosotros.. 

DOÑA  GLORIA  (a  don  Natalio  ) 

Vamos  á  contarle  lo  ocurrido.  Es 
la  primera  vez  en  la  vida,  que  me 
callo  por  no  saber  qué  decir,  (a  Fer- 
rando.) Bueno,  te  dejamos,  pero  no 
por  eso  te  figures  que  nos  vamos  con- 
vencidos. 


FERNANDO 

Ya  se  convencerán,  estoy  seguro. 

DON  NATALIO 

Bueno,  hombre,  bueno,  ya  nos  con- 
venceremos, (salen  doña  Gloria  y  don  Na- 
talio foro.  Fernando  se  pone  á  la  máquina  de 

marquetería. 

ESCENA  X 

ALFONSO,  FERNANDO  y  luego  VARGAÑÓN 
Al  FONSO  (puerta  derecha.) 

He  despedido  á  los  músicos  por- 
que á  tu  mujer  le  ha  dado  un  patatús, 
y  no  me  ha  parecido  prudente... 
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FERNANDO 


Has  hecho  bien.  ¿Qué  le  ha  dado  a 
Rosarito? 


ALFONSO 


Nada,  ,ya  pasó:  no  ha  sido  más  qno 
nna  excitación  nerviosa.  Claro;  el 
susto... 


FERNANDO 


Entonces  avisaré  por  teléfono  para 
que  vuelva  la  banda  esta  tarde. 

ALFONSO 

¿Sabes,  querido  Fernando,  que  me 
admira  tu  cachaza? 

:i  FERNANDO 

¿Por  qué? 

ALFONSO 

Porque  te  está  amenazando  un  con- 
flicto gravísimo,  y  te  veo  con  una 
tranquilidad .. 

FERNANDO 

¿Un  conflicto?  ¿A  mí:^  ¿Y  con  quién? 

ALFONSO 

Con  tu  mujer 
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FERNANDO 

¿Con  mi  mujer? 

ALFONSO 

Sí,  chico.  Rosario  estáfmiosa.  Dice 
que  contigo  la  vida  no  es  posible. 

FERNANDO 

jBali!  Tú  no  estás  en  tu  juicio. 

ALFONSO 

¿Que  no?  Ya  te  lo  contará  ahora 
Vargañón. 

FERNANDO 

¿Está  aquí  el  flamante  académico? 

ALFONSO 

Y  entrará  á  hablarte  en  seguida. 

FERNANDO 

¿Sí?  Pues  déjame  solo.  Verás  qué 
^^racioso  resulta  todo. 

ALFONSO 

Te  dejo,  pero  no  te  entiendo. 
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FERNANDO 

No  hace  falta.  Adiós.  (Sale  Alfonso  de- 
recha.) Por  fin,  llegamos  al  terreno  que 
deseaba.  (V'argañón  aparece  foro.  Fernando- 
lo  coloca  frente  al  caballete.)  ¡Hola,  amigO 

Vargañón!  Mira  con  qué  caricaturas 
te  obsequia  la  amistad . 

VARGAÑÓN 

No  está  el  tiempo  para  caricaturas^ 
Fernando.  Vengo  á  que  hablemos- 
muy  seriamente. 

FERNANDO 

¿También  tú  vienes  á  aburrirme  con 
formalidades?  Mira  que  3^0  lo  tomo 
todo  á  broma. 

VARGAÑÓN 

Haces  mal. 

FERNiiNDO 

Peor  haces  tú,  persistiendo  en  tn 
formalizadora  manía,  porque  pierdes 
el  tiempo. 

VARGAÑÓN 

Hablemos  claro. 
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FERNANDO 


No  deseo  otra  cosa,  con  que  á  ver: 
te  gusta  ó  no  te  gusta  la  caricatura. 

VARGAÑÓN 

Fernando,  no  bromees.  Recuerda 
que  te  conozco  desde  que  eras  niño  y... 

FERNANDO 

¿Y  ya  soy  un  hombre,  verdad? 

VARGAÑÓN 

Eso  quiere  decir... 

FEKNANDO 

Que  me  estás  molestando,  ea.  ¿No 
me  has  dicho  que  debíamos  hablar 
con  claridad?  Pues  si  quieres  más,, 
pide. 

VARGAÑÓN  (Recorre  la  escena  á  largos  pasos) 

¡¡Fernando!! 

FERNANDO 

Chilla  lo  que  quieras,  pero  deja  de 

dar  vueltas  y  siéntate.  (Le  ofrece  una  sUla) 

Parece  que  te  has  perdido. 
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VARGAÑÓN 

Fernando,  que  me  ofendes. 

FERNANDO 

Pues  mira;  para  evitar  que  sigan  las 
ofensas,  si  así  te  empeñas  en  llamar 
á  mis  palabras,  puedes  hacer  una 
cosa. 

VARGAÑÓN 

¿Cuál? 

FERNANDO 

¿No  adi^dnas? 

VARGAÑÓN 

No... 

FERNANDO 

Pues...  irte. 

VARGAÑÓN  (Asombrado.) 

¿Me  echas?... 

FERNANDO 

Tú  dirás. 

VARGAÑÓN 

Me  iré,  bueno,  me  iré;  pero  ten  por 
seguro  que  he  de  exigirte  una  repa- 
ración. 
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FERNANDO 

¿Y  me  llevarás  al  terreno? 

VARGAÑÓN  (Muy  decidido.) 

Te  llevaré. 

FERNANDO 

Pues  el  encuentro  se  verificará  en 
mi  jardín. 

VARGAÑÓN 

¿En  tu  jardín?  ¿por  qué? 

FERNANDO 

Pues  porque  soy  un  hombre  muy 
de  mi  casa,  y  no  salgo  á  la  calle  si  no 
voy  acompañando  á  mi  mujer. 

VARGAÑÓN 

No  la  nombres.  Los  agravios  que 
me  infieres,  la  hieren  á  ella  de  re- 
chazo. 

FERNANDO 

¿A  Rosario? 

VARGAÑÓN 

Sí,  á  Rosario,  puesto  que  he  venido 
á  hablarte  comisionado  por  ella. 
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FE  k NANDÚ 


Haber  empezado  diciendo  esto.  Re- 
tiro cuantas  ofensas  te  he  dirigido,  y 
te  pido  humildemente  perdón. 

VaRGAÑÓN 

Ahora,  atiende:  tu  mujer  .. 

FERNANDO 

Perdona,  amigo  mío:  ahora  siento 
decirte  que  viniendo  de  parte  de  mi 
mujer,  no  te  puedo  oir. 

VARGAÑÓN 

¿Por  qué? 

FERNANDO 

Porque  lo  que  tenga  que  decirme, 
es  preciso  que  me  lo  diga  ella  misma. 

VARGAÑÓN 

¿Y  la  atenderás? 

FERNANDO 

Ahora  eres  tú  el  que  ofende.  ¿La 
he  desatendido  alguna  vez? 

VARGAÑÓN 

Tienes  razón;  dispensa.  Voy  á  avi- 
sarla. (Sale  puerta  de  escape.) 
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FERNANDO 


¿Que  no  he  de  meter  en  vereda  á 
esa  chiquilla  voluntariosa  y  mal  cria- 
da? Lo  veremos. 


ESCENA  XI 

•      ROSARIO  y  FRRNANDO 

ROSARIO  (Muy  turbada,  por  la  puerta  de  es^ 

cape,    se  acerca  lentamente   á  su  marido   que- 

está  de  espaldas.) 

.  Fernando .. 

FERNANDO  (Se  vuelve   rápidamente,  la  coge- 
de  las  manos,    y  llevándola  hasta  el  sofá,   se 
sienta  junto  á  ella  ) 

¿Qué  hay,  Rosarito?  ¿Has  visto  á 
Vargañón?  Por  poco  tengo  un  disgus- 
to con  él. 

ROSARIO 

Sí.,  sí.,  le  he  visto...  y...  me  ha. 
dicho... 

FERNANDO 

Que  no  aceptaba  recados  de  tit 
parte.  ¡Clarol  cualqiúera  sería  capaz, 
de  figurarse,  si  no  sabía  estas  cosas, 
que  nos  llevábamos  mal. 
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ROSARIO 

Sí...  sí ..  tienes  razón...  pero  yo... 

FFRNANDO 

Vamos;   que   tenías  que   pedirme 
íilgo,  y  no  te  atrevías,  ¿verdad? 

ROSARIO 

^o  ..  digo...  sí...  pero... 

FERNANDO 

No  seas  tontina,  Rosarito.  ¿Temes 
íicaso  que  te  lo  niegue? 

ROSARIO 

jSío...  ¿qué  he  de  temer?...  pero... 

FERNANDO 

Vaya;  te  prometo  complacerte  en 
lodo.  ¿Quieres  más? 

ROSARIO 

No...  si  yo  no... 

FERNNADO 

Por  Dirs,  Rosarito,  atrévete,  que 
<ie  lo  contrario,  vas  á  hacerme  creer 
jque  te  do}^  miedo. 
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ROSARIO 

¿Miedo?  ¡Qué  atrocidad! ..  Pues  yo 
quería  decirte  que .. 

FERNANDO 

¿Qué  quieres  decirme? 

ROSARIO 

...Pues  que  hace  unos  días,  ¿sabes? 
hace  unos  días,  que  no  sé  que  tengo;: 
siento  un  malestar... 

FERNANDO 

¿H.ce  unos  días?  ¿Como  cuántos? 

ROSARIO 

Así  como  seis  ó  siete. 

FERNANDJ 

Entendido  ..  Desde  que  dejé  de 
ejercer,  ¿verdad? 

ROSARIO 

Eso,  eso  mismo;  desde  que  dejaste 
de  ejercer. 

FERNANDO  (Con  mimo.) 


Y  qué  te  pasa,  hijita,  qué  te  ¡^asa? 


^ 
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ROSARIO 


Pues,  como  te  decía,  hace  unos  días 
que  siento  así  como  unos  vahídos,  y 
luego...  otros  vahídos...  y  luego... 

FERNANDO 

¿Otros  vahídos? 

ROSARIO 

.    Sí...  digo...  no... 

FERNANDO 

En  resumidas  cuentas,  que  no  es- 
tás buena. 

ROSARIO 

Eso  precisamente;  que  no  estoy 
buena. 

FERNANDO 

Pues  tu  sakid  es  antes  que  todo. 
JMañana  mismo  saldremos  de  Madrid. 
Kecorreremos,  Francia,  Italia,  y 
dónde  más  te  acomode,  en  el  sitio 
que  más  te  guste,  sentaremos  nues- 
tros reales  y  pasaremos  tranquila- 
mente el  invierno.  Trasladar  todos 
estos  chirimbolos  es  cuestión  de  nada. 

ROSARIO 

Te  diré,  Fernando,  te  diré.  Yo  creo 
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que  puedo  ponerme  bien  sin  salir  de 
Madrid.  Pero  rae  pasan  unas  cosas 
tan  raras...  mira:  por  las  mañanas, 
cuando  cojo  los  peri(klicos  3^  empiezo 
á  leerlos,  sin  saber  por  qué,  siento  una 
pena  muy  grande,  muy  grande,  3^ 
acabo  llorando. 

FERNANDO 

Nada,  Rosarito,  nada.  Estas  triste- 
zas, estas  melancolías,  se  curan  via- 
jando. Cambiar  de  aires,  ver  otras 
personas  que  las  de  costumbre  3'  otro 
cielo,  es  lo  que  te  conviene.  Decidida- 
mente, hija  mía,  salimos  de  Madrid 
mañana  mismo.  Te  sobra  tiempo 
para  disponerlo  todo. 

ROSARIO 

Atiéndeme,  Fernando.  He  dicho 
que  por  las  mañanas,  cuando  leo  los 
periódicos,  siento  mucha  pena  sin 
saber  por  qué,  3^  he  dicho  mal.  La 
pena  que  siento  es... 

FERNANDO 

¿Por  qué  es? 

ROSARIO 

Pues  ..  porque  ya  no  dicen  nada  de 
tí.  Antes,  raro  era  el  día  que  no  te 
dedicaban  alguna  alabanza. 
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FERNANDO 

Rosarito,  por  Dius.  ¿Qué  quieres 
qne  digan  de  mí  ahora?  ¿que  despido 
á  los  criados?  ¿que  soy  mu}^  torpe 
l^ara  tocar  la  ocarina?  Yo  ya  no  vivo 
en  contacto  con  el  público;  comprén- 
delo. Sólo  soy  un  marido  de  mi  mu- 
jercita  y  un  hombre  muy  de  mi  casa. 
Soy  lo  que  tú  quisiste  que  fuese,  un 
marido  casero. 


ROSARIO 

Pues  bien,  Fernando,  mi  mal  con- 
siste en  eso.  Me  equivoqué,  y  no  pue- 
do hacer  más  que  reconocer  mi  falta. 
Quiero  verte  trabajar,  pues  cuando 
trabajabas  tenías  para  todos  palabras 
cariñosas,  y  ahora,  aun  cuando  las 
tienes  para  mí,  estás  siempre  iracun- 
do, chillas  por  todo,  y  si  tú  supieras 
]a  tristeza  que  me  causa  verte  así... 

(Llora,) 

FERNANDO 

De  modo...  que  tú  quieres... 

ROSARIO 

Sí,  que  trabajes,  que  triunfes;  que 
conquistes  los  aplausos  que  yo,   tu 
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mujer,  no  supe  apreciar,  aplausos 
que  desde  hoy  resonarán  en  mi  cora- 
zón, y  que  seas  para  mí  tan  bueno 
como  eras  antes. 

FERNANDO 

Rosario,  alma  mía,  ven  aquí,  á  mis 
brazos,  para  que  muy  bajo,  muy  bajo 
te  diga  que  yo  también  estaba  equi- 
vocado, que  los  dos  somos  culpables, 
y  que  no  quiero  ser  para  tí  como  era 
antes,  no,  quiero  ser  mejor,  y  lo  seré. 
Antes  me  entregaba  al  trabajo  con 
exceso.  Desde  hoy  lo  compaginaré 
con  tu  cariño,  y  nuestra  felicidad  será 
tan  duradera  como  nuestra  vida. 

ROSARIO 

¡Femando! 

FERNANDO 

¡Rosario!  (í  e  abrazan  y  en  aquel  momento 
aparecen  por  la  puerta  de  escape  doña  Gloria, 
seguidade  Luisa,  Vargañón,  don  Natalio  y  Al- 
fonso. Estos  se  asombran  al  ver  á  Fernando  y 
Rosario  abrazados.) 
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ESCENA  ULTIMA 

ROSARIO,  LUISA,  DOÑA  GLORIA,  DON  NA- 
TALIO, FERNANDO, VARGAÑÓN,  ALFONSO 
y  ANDRÉS 

ANDRÉS  (Foro.) 

Señor... 

FERNANDO 

No  estoy  en  casa  para  nadie. 

ANDRÉS 

Señor,  es... 

ALFONSO  (conteniendo  la  risa.) 

¿Charito? 

ANDRÉS 

Sí  señor.  Dice  que  no  podrá  volver 
porque  mañana  sale  de  Madrid. 

FERNANDO 

Pues  que  lleve  buen  viaje;  no  reci- 
bo á  nadie.  (Sale  Andrés.) 

DON  NATALIO  (a  Fernando.) 

Me  parece  que  no  está  bien  que  te 
conduzcas  de  ese  modo  con  una...  se- 
ñora Yo  la  habría  recibido  v... 
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FERNANDO 


¿Pero  es  posible?  Vaya,  déjese  de 
locuras  y  piense  en  la  alcaldía.  Antes 
de  Junio  habrá  tomado  usted  pose  • 
sión. 


DON  NATALIO 


Magnífico...  Vosotros  ya  estáis  con- 


tentos, ¿verdad? 


ROSARIO 


Mucho.   (Abrazando   á   Fernando  )   ¿TÚ 

abrirás  de  nuevo  tu  bufete? 


DONA  GLORIA 

Siempre  extremos.  Vosotros  cuan- 
do no  estáis  enfadados  os  coméis  á 
mimos. 

ROSARIO 

Y  así  seguiremos  siempre  Se  aca- 
baron mis  genialidades,  madre  mía. 
Fernando  á  trabajar;  3^0  á  quererle 
tanto  como  él  merece,  y  ya  que  ho}^ 
empieza  en  esta  casa  una  vida  de 
paz,  permitidme  que  dedique  un  mo- 
mentó  á  estos  señores. 

(ai  público.) 

Público  amado  y  señor, 
modestamente  el  autor 
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quiso  censurar  un  vicio 
que  cunde  que  es  un  horror: 
sacar  la  vida  de  quicio. 
Y  "si  no  te  desagrada 
la  obrita  representada, 
si  la  escuchaste  sin  tedio, 
júzgala  en...  El  justo  medio, 
y  otórgale  una  palmada. 


FIN 
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